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7^ 0 Z..^l N E G 7^ 7 E 7V E 57^.^1 Ñ.T^ ^a 1.e1►a y p°pulerisrma artis ►a Je rine t'ole .^Iegri, que ha vrn^Jo a Lspuña o comprar u/hujus, segGn J^c2n,

por ra/ur Je $l)Q.! 1^l1 pes^rPue. Cu:no veu uaedes, las estrr/(as de !a punla!/u. dt las qur yu wbíurnus que erun

muy caprichusas, pueden ^ermrtirse 1oJus las fantasíus cuunJo wlen Je comprus.

AUTOMOVILES

CHRYSL^R
Construídos rnmo scílo CHitYSI,ER construye

Agencia exclusiva para España• SEIDA (S. A.)

Fernenflor, z. = M A D R 1 D

Exposición: Pi v Margall, t4. n M A D R I D
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l^anos exquísi^as
por su distinción ^- suavidatl,
por lo blancas y bi^^n cuidacias,
son las m^ulos de qui^n usa

^lsl(^llalllf'tlíe

F.n cuanto lo pruebe, será su
jabón favorito. Encantará a usted
la p^irez^ de su pasta coinpacta,
su espunia abundante y sua^%e, su
perfume dclicioso, inconfundible,
tan intenso al fillal como ai

principio de la pastilla.

Uselo, y cada día añadirá
encailto a su belleza.

Pastilla, 1,^5 en toda España.

PERFUMERÍA GAL. -- MADRID
Casa en Buenos Aires: Maure, 2010-14.
Casa en Londres: ^trand, 76. ,
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cPe á'oaooo;
parte ŭgarriilos y apnetoaes de ^aaos can dcgante

ooe^lacencia. Enticvóe ua poc^o d eepañol, Y hasta

aveatnra ea h ooawe^sacióa alguna que otra pala-

bra de auestro id^oma. Es de Gcorgia. Y aquí, eatre

noeotros, se pretia de srr va+co. ya qne sa Patria fné.

ea opiaióa de laacl,os hiut^oriadones, cmea de la rau

•asa.

Todo e,;to oos b caeata mieatras Po1a repasa las

pá^aas de "Ĉetampa", y tiene para nuealm reviata

eulamacwaes de admiración.

`irps degaot! Foot joliet!". b dic,e Pda vnda-

rameate oompiaóda y fijáadose con preferencia ea

la sección áe modas.

ss•

Pda N^
;rf pasan.
!• para
aEsta^
P^-

Ues3e el verano paeado estábamos asP'erando aquí

a Pola Negri. Pam una de las corridag de agosto

trnía ya reservadaa^ das entraáay de ddaatem de

grada. Yo sabía caáks eraa y me frotaba las manos

con la esperaaza de haoerle una buma íaformac^ón.

Pero ú"star" no Ik^ó eat,oaoea: aquellos dos

asientos de graóa estnvieron vados ^ant,e lá oo-

mda. Sabe Dios Por qué caprxóo de aoulu ^ y

mimada ir^lw de d^f+etir d viaje aqud áia.

Luego k ocurrió aquel aetidaite m d Bos-

que de Bolonia. doode ®e cayó dei caballo,

teaieado que peaauaneaer algúa tiempo ea

una clínica.

Y óoy l^a Ilegado iaopioadament,e. cuando

nadie la espeewba.

tA qué ba venido? Pues a oada: a com^-

praise un cotlar. ^:staba en París. y alguiea k

dijo que aquí, cn un esrapazate de! "boulo-

vard" douaatiarra babía un odlar maraví^oso

de bríllaabes. V"mo, le vió, k emcnntró mag-

níóco para su ga^rgaota óe ^inoaa y se ha

marcbaáo con éi.

t 800.000 perctas 1
Un pooo caro, sí. Pao m París le hubio-

ra castado uaas 100.000 pesetas más, a w^-

xcuenc^a dd blpuesto sobre las vwias de

Irtjo.

Es una mujer+cita de au cass 1a "Prinoaa

Mdivaoi . I^ ba querirb evitar a sa mariáo

a4e peqoeño sasto saiper^uo-

Esos son los que am^ioan las casas.

En la joyeríar b^oa óablado oon Poia No-

gri los p^miod'stas^. Sobre fa butaoa en qae está

seatada tieoe d mismo airrc degantemente des-

madejado con qae Cz bemos visto en todas sust

pdículas. Sóro se endar.ra alguoa yne otTs

vez para mirarse a un espejo que tieae eafreo-

te. Su maridq d jovea Príncipe Mr^vani, mo-

w atktiao y eiegaatiámo. psv^eoe ir aosten;éa-
dola por d maodo para que ao x quiebre.

© es na muchacbate risueáo y deporti^o.
cara de aiño oobrF, cuapo de bozeador, re-

0

Po^a eaepíeza a mostrarse camunicativa y nos pre-

gunta si torea Bdmonte toáavía. l.e mtdesa también

Gitanillo de Triaaa, de wyo arie ^e qae 6a kído

graodrs elogios A Alarcial Lalanáa te coooce por

haberle visto en uea pdíwla^,

Se laoeata de qne eatoa r^as no Laya uaa corrida

de toros ea Saa Sebastiím. Tícae muc^uis ganas de
ssistir a una_ Tal vrz se decida a vemir este verano

Î
a pasar uoa tempora^a en una vi:la de Igud-

do o die Miracooc6a. l.e gustaría mucho lu-

cer una pdíwla cou toreros y manolas.

...

ii Pola y su marido Ilegaban en este momento

de dar un paseo ea aatomóvil por la carretera

de Iguddo. Ambos vienw encantados de los

panorama+s beIlísimos qne x r^viaan desdc

aquella ahura. Hacen dagiac a porfía de nues-

[ra playa, de oue.^tra cmdad limpís+ma y mo-

^L

A Pola k erivaña sinoerammte que con 1a

temperalura que aquí se desÍvuta y teaienáo ea

España una ŭsdad tao beDa, iraya españoles

que vayaa s pasar d iavierno a á Costa

Azu1 y d verano ca Bia+^ritz.

...........................:............

Y mieatras babla, ms de^os lar$os y bo-

ilísimos acaririan eoo^taotemeote los brillaa-

tes dd oallar, que d joyero k ba pueato so-

bre la meaa. Se ^o ar^o8a ao la man0. se b

coloca sebr+e d burtn y mira d efecto en d

^^io-
Se b&va, se b lleva, ao aos cabe duda.

E1 joyero x sooríc con satisfaoŭóa.

)oSE R. RA1vfoS

Callar y pudieMa sm/wndas to 800.000 pesrfas y odqairidas ea Saa Sa
bastián par Pofa Ne;ri.

Saa Sebastiía 9-3929.

IFotns M^ríoJ

!

En esto liega ^m caapañero de Madrid F^tra ja-

deaata Veaía ea avióa y d aparato se 6e La estro-

peado en vitad dd camino: Ha teoido que haoer ea

"taú la Wtima parie ád viaje. Bdla áitoria. qoe

merece uaa aonrisa áe la Nagri y tiene Ia virwd de•

bactrla apearse de su "po^^e" eesimismaáa.

Los periódicos de la tarde óan sa^ido ya, Y, al dar

la aoticia de la Ikgará de la artista; na^mbraa a Ro-

dolfo Vakatino.

-Bah, óistoira pn^ rig^oler!-^enta Pola coa

áspliceocia. © moceEóe óe Georgia se sanríe taa-

biéa. Se ve qne no k ioquieta ^an coaa la s^ombra

dd aepalagoso ga^lán de Holliwood.
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EL ATHLET/C VENC/O AL BARCELONA POR ^ a/.- EI equipo rojiblonco obtuvo una ercdcrefe victoria wb►e un Borce%no privado de !a moyoria de .w^ titolam. /I/era
awroowdo uno de loa ^loa/s^, entrando opor►uno a! rewwle de un despeje flojo de/ pertero Vidol. Meseluer, e! ^ Keeper^ afklNico, evilando que marque Ponro.

^ ^. . . ^...^

_ Cr-'^
„1^t~

E! pólil /ioncés Vernauf, qr^e resuhó vencids CAMPEY!NATO DE ESPAI^f A DE HOC KEY. -ĉquipo dd AtklNic de Ma.
en w encwrrrlro cow INateo de !a Osv, ea e! drfd que venció o! de !a Rtol Socitdod de Saa Seioslión por 2 a I.

foi Ak)f. (Fob^ Alv^ro.)

Mateo de /o Osa, campníw de Espa►w del
peao xmi.pemdo, obluvo el mifrcoles un cow=
cluyt^e trfu^o por k. o. sobrr Verwwwl.

LAS CARRFRAS DE CARALLOS EiY EL HIPODROMO DE LA CASTELLANA.-Dos lwhresoeda notas de la xtwnda nualón de primavera. Marianl (Sr. Coe//o) //e.
londo a lo msla, venctdor de la carrera mllitar lisa, uluido por Celaya (maryuEs Ie las Truji!/oJJ. Louvetlsnnes, Ycmilé I/I y Penalos en la carrero de valla^, pnmlo Roi de /o

Lards, en /a que d(avorllo Penolos dewronfó a w j/aefs, rowhawdo veacslor el pr/wwame^+fe citodo. ^Fom^ Conawa v V^4xu.1
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Amadto parece morder la cubeza al nuevo in.
fernucional Padrón. (Foto Grte.)

--.
^.^rtí^̂ os ^ie I^a ^.oP^^

^S^c^Sl^l^ C11 ^1'OV111CldS

REAL SOCIEDAD DE SAN SEBASTIAN, I; R. C. D. Español, 1.--E1
soberano tiro de Padrón !a incrusfado e/ balón en la red, ocasionando el empate.

^
^^`u^ '̂ ^.,: ^ _^^^rr

Í .^.^
+... ^-^ ^ - ct^^M?^^.

Un despeje del inlernacional de sicmpre, 2omo=
ra, atosado por «CñoGn•. (Fotoa M^^ fn )

ARC-NA.S, 1; ATHLETIC DE B/LBAO, 0.- Los teternos rivaless vizcaíras dispufaron cn lbaiondo uno reñida ba ►aUa. B/asco en um arrksgada wzambullida^ o/os pies
de un ataconte wareneroe; el goal será rematado por Yermo. Calero, so/o ante la porferia, desamparoda por fáuregui, que ha rodado por d suelo, desaprovrrl^ará una ocasión mog-

nifico de tmpafar. IFotos Amado v E!D^6^^^

EI Rea1 Madrid, continuando !u wrrera de triuu-

fos, ha vencido, en el propio Sardinero, al Rácing

santanderino por ef concluyenle resultade de 3 a I.

La lucha entre ^os campeones de España y los fina-

listas del pasado año, en San Sebastián, ha sido uno

de los epásodios más interesantes de csta jurnada:

las huestes ck Zamora empataron con los realistas

dunostiarras. En Ibaiondo óubo lucha "fratricid^a"

entre los doe axs vizcsínoa, con ltgera ventaja para

el Arenas. Ef tercer club catalán, el Europa, sólo

logró d empate frente a la Real Unión. EI Barcelona

continúa "barranca abajó', y wfrió ea cl "stadium"

madrileño una derrota muy significativa.

Use e1 traje interiar marca "UNION"
ES EL IliA,S COMODO Y ECONOMICO

Para niño desda .. 4.00 ptas.
Para caballeto..^.. 9,75 a
MANitF Q CTURA ESPAfiOLA

C. D. EUP.OPA, 3; R. UN10N DE 1RUN, 3.--Uno de los tontos marcados por el equipo subcampeón de Cotaluira,
en el purtido juqado en su campo de Barcelona. ( Fof.. e.do^.^
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El homenaje de Castcllón dc la Plana a Pepiia SampeT

Cestdlóe de lo Plasa ar io asmods, de un msdo cardfal, a/ bao^enoje qae /o re^ów rrdesciawa enleru tributa a la reim de bdlezo, que ocudió representaido a Fspoño d reciente
cowcano de París. Lo misfocrática Sociedad aCmino Awti;ro► iwvNó o Pepifo Samper a pasor un dfa en Costdlón, orqanizando diversas fiestos. intre dlos resakó ►a adebrada
en d erpléadido cholet titrlodo ala P/oww, que posee en las inmedlaciones de Castellón el ilustre abogado y presidcnh dd Casino D. Maaud Breva, qae s^bqaiú a la ►cimo y o
tado sa oeampoeivmiento con un ma;ní fico almuerzo írrtimo, en cl que rcinó la mayor cwdiolidad, y dt1 que todos loa invitados safienw oltamede wt^Cóos. Tambifn d aCasino
Anliguot+ dió otro espkrdido fiesta en honor de !a aSeñorita Eqaio► . Los fotos muestran d edificio dd aCosfM Adi;rw, y a PqNo Sowper con srs famUiores. seworaa y señsrHos

dc Cosfdiá. y dirradives dd Cas+...

La nueva línea de1 ^V[etropolítano Alforeso X I^^ Las normalistas argentinas en Córdoba

MADR/D.-Las autoridades qut asistieron a la inauguroción de la Ifnea Cuafro Co- Los pro%sorus y a/umnas oratirtinas que visifon España, rodeadas dc ia Ba^o Mrnici=
minos-Tefuán de las Victorios, que pone en rápida comunicación rnn Modrid esto pon pal y de loa profaora de todos los antros de easeñosm, qx ocodíeron con suŝ olumnos a

pr/oso borriado. lFoto Bennez Casam^.1 ►er#irbs, a su I/egnda a CórdsBo. (Foto Santos.)

M A D E R A g ADRIAN P1ERA ^^
s>et,^ E^„ ^^ ^jr^rt^^r r^^ s^ r ai

SeRoras- ^^ mttodo de mtte si.stesa YEItDÚ
• sc Laria std ^tidos y bs de sm Lijas.

si. rea^si^a ae p.uena. raetas xS, ror cada ejmplar eno
tnra de Iccciáe gratb. Yes^ Caeayelie Jerbaima. 41. AeMemtra.

^ ^ • • • i ^ ► ^ ^ .

Curw^ie con ba prtc¢pfoo At^ MiqiéM y Qasin[ttc^bñ
^T.^ ^do ro i2...a. C^w+6s .r3],.d JNea+rtcl

Lesd MACACO, d periódico ds ba wiíias.

^ j^D/OS, MA^l^^O,
a ^^.LCI^IC^^' ^, , OVC TC QVCD/^S

SIN 6CNTC^,T „^
^! y^ ^ r.rm- ^o aY. t7

'^^^=J^^ ^ A LAS FALLAS EN AUTOCAR
^ -i ^ ! ^.. d ^.a. ^.r^ ad W4.aa. Je taa• •
t_.+ ^i t__. y

r SO pesetaa ida y vuelta

^^Qriere usted ir? Lea el eámere de esta
•

semem de ^lti^/Tfl .^..........,.u ^ ^,,.^

^



jos duraote la C4m Cue^a, presto captóee la sim-
patía de todos los presmtes.

Pasaroa los días; a la lnfantita---aageradamea•
te óondadosa y modesta- x la ^eía freauentemea-
te acoaQaoada dd apoesto eatra°jQO^ quim• ha-
ciéndola objeto de las más delicadas atmciooa. no
disi:olulaba su áeyoto iotaés.

Tal armtec^mto. nemaaiamrnle 1>^o de xT
advertido y coaimitado ^Sa^ta^eotc. iS a Sn^-
lla, arimiradas las grntes de b somdrada caridad.
piadoso fenor y smcález adn^ada de la Infaota,
^asta x miumsasba que daeaba xr maoja !

El Infante doo Caiios y loa sayos re^wmo a
F^spaña. . Eotonees la meta ahció a la abuda. cao
avs brazos. d carazán. di Re^a Cristioa fné b
prénera persooa ek la Famíña Real que conoúó 06-
cialmerte aq^idlos amaes, 7 los aprobó coo sn fo-
turo amerhinamiento ante d ahar.

MATRIMONIO UE AMOR

L.a Infantita Alfonsa. woo ae ^nbraba m L
intimidad de la Fam^lia Real s Sa Altexa do6a Isa-
bel A4fansa de 13orbón, se lsa casado.

Por las habitaeioaes palaciegas lia desfiLdo ii-
lenciosarnade el brerve r.ortejo nupcial, m tnje de
5esta, pues, ooofornrc ^rotocolo, suple la galal ai0
luto. Pero había m todaa las m^adas ua velo de
emoción: la pma, qwe el recuerdo de la Mathim m
todo^s alienta, atenúa Ia alegía de la ceremooia.

Se ha casado una Infanta de F.spaña, y es su boda

d rnís rodmdo mrntís a esa veencia gecrcryl de que

ías ^miooes mtre prínciQees Lan de ssaiiear a los

Ahos destinos de la Naóán d oaaaw de los eoo-

traymta.

Nb; la aveta de b qae foé 1Rema Maclfe x bs
casado cmi suoe^a ea las camms de badas.

Ls bija dcl Infante doa Carlos de Borbóo y de

ía Princesa INercedes ^ac.aba de acrbir, dla misma, b
aaás toaiíetica prígóa áe a^or.

£J swde áe Casata od^dóra^a Ia iesea de sm
bodas de ^plata, m C.aves, pdosa blanaa de 1a
Costa Azul. 9, mtre los m^sc'Los famhbares con tan
grato motivo allegados, no fakaba d Infa^e dw
Carbe ton sas ^jos e lrijas

Entames fnók p^o a la Infastita Alfoosa
su kjano parientr. ed conde de Zaanoyaki, joven che-
wnbeaoo, qoe desd< sa mta^íóco cast)1fo de Laur

S. A. /o Jn/o^da daia /sabd Alfonsa y sa espo^so d conde
de Zaaaysl^i.

^a^ alrado ee b Qraa®dad de Ia firaatera po-
laca, ^obQnaba patriatccakoente sua ricas proQiedades.

i^Itos d talaote brzarro y marcial, deportista es-
forzado y brava cób }a a^eda de sas Irroicos arro-

iii

E1 Pretendieate. Y a Poco Qromelido. Ikgŭ a Se-
villa ^arias veces. F^ !os desóks de la típica feria,

pudieron atknirar bs xtilbnos a la grntrl pare}a,

a cabalb. y ia CaQalds se ampieó soóre $evilla m

poquito aw para v^afes pasar. y fuaon. m 6a,

otra nueva pareja de novios qoe m la noc,h aeremt

y)ebosante de soim^idad rindiéroose ferritntes do

amor y de reli^óo, al pa^o de las cofndías, ieo^b

raado para au m^o destioo la proteocióe dir®a.

Ha traow^aTido m año o^oco mís. Il.as Qoas
de iofmitos colorrs de ex jardía, que es todz Sni-
Ila, tam^im x 6au vratido de bianr.o par: scoeipa-
ŭar a los nwios.

Y en estos mammtos anlaaees, d alaaa bcfaó{a

de b Aboela ^ sedriaa de boda dria+e tpe no y

pvmanecido assmAe:

Cuaodo d e^eatí®o Cardmal P^.do deja
sobre bs cao^traymta sn bmdxim papal, m b u-
pilla palatina x ha esoper®mtatlo d amorveo atd)e-
^lo de la regia Auxete, que asniaba 6nta lioa sto-
•ias ar bsso dr baraan^a y do Qaz.. .

[.uts Ftw^rco t^ F^FS.

(Barán de Mora.)

(Fotos Cootrttr y Vfla^ara.)

La /^Qwfo doño tsobd A//or ►sa y el coade de Zamoyski, despuEs de !a wemonla de su en/au, rnn SS. MM. /oe Reyes Don A1/onso y Doño Victo^ria y demás miembros
de /a Faoŭlio Reof.
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!L CAPITÁN ERA

UNA MUJER...

Todos los periódicos han
contado la historia de ese
capit5n fast'ista, Victor Barn

ker, que, al ser deterido por
irregularidades financieras,
resultó ser mujer. Es una
historia que se repite... Es
ana novela que ya teaian

nws olvidada... En los tiem•
pos de Jorge Sand y Victor Cherbuliez los novelistas
abasaban del tmvestl. ^Quién no M leido EI cou^de
Kostial La mujer que, por su atavio, sus modales y
we actos es tomada por un hombre constituye un tipo
social permanente. Y el oontrario también... Cuando
el fraude es efi^as, euando durante a^os una mujer
pasa por hombre, o al revés, sin levant^r sospechas,
1►emos de convenfr en que no son erróneas las teor[as
freudianas que, entre nosotros, vulgarizan y desenvuel=
ven, respedivamente, los doctores {uarros y Marañón.
Un hombre y una mujer ^puros• es muy difktil que
nos engañen si se les ocurre adoptar las ropas y las
cosfumbres exteriorts del otro sexo.

Victor -o Vidoria-Barke^ es, sin duda, lo que
se Ilama un ^virago• o, si queréis, más castizamente,

un marimacho. Nadie, ni su mismo criedo, advirtió
su supercherie. Daba lecciones de box¢o y alcanzó el

grado de eoronel por su enérgica cooducla... Si no
hubiese incurrido en irregula^idades financferas hu.

biese Ilegado a general.
Es lastimoao el epflogo de su historia. Si su oondi=

ción femenina se hubiera descubierto a raíz de un

acto heroico, y no de un acto picaro, las mujeres po•

drian proclamar, con Martínez S^erra, que aventajan
al hombre, pues haeen todo (o que éste haga y, ade.

más, son madres...
Nos quedaremos, pues, eon las grandes mujeres

-las Teresas, las Isabeles y las Juanas-que avm.
tajaron a los grandes hombres sin ocultar su sexo.

titlESTRO TEAT1t0

CLÁSICO

Presidida por Franrna

Rodrfguez, el patriarce del
periodianao, aaa Comisión,
en la que ffguraban auto=

res, crkicos teatrales y aa.

tores visitó el mférales pa•
sedo al jefe del Gobierno
para pedírle que rse Ie ceda dunnte el año, y por una
temporada, el tcatro de la Princesa, a Ricardo Calvo,
para que pueda aostener y cnkivar en Madrid la es=
cuela de declamación que w trabajo supone y sosten=
ga la tradición y el prestigio de nuestw Teatro clásico

y romántioo+.
Muy bien. Por nuestra parte, rcpetidas veces, en

ESTAMPA y La Vo2 hemos pedido lo mismo. Pase--y
ya es pssar-un Madrid sin ópcra, o con ópera a sal=

tos. Pero un Madrfd donde no se representen las

obras del Teatw áureo y del dclo escénioo ro•
mántico no puede, dignamente, patribticamente, P^

j.°speramos la generosa solución de este asunto.

CRfTICOS DE REPUESTO

Va a ser nccesario que
los pcriódicos tripliquen o
cuadrupliquen el númem
de sus criticos teatrales.
liace noches hubo en Ma.
drid c^wtro estrenos simul.
táneos. Y es frecuente que
coincidan tres... Los crfti.

cos no son abicuos. Hacen lo imposibl¢ por muitipli=
carse; pero material, corporalmente, no pueden acu=

dir má^ que a an teatro.
Esa plétora de estrenos ysignifica, acaso, que un

público ávido de primicias teatrales los exige? Todo

lo contrario. Sfgnifica que el público prefiere los ci=
nematógrafos. Y que los sacerdotes de Talfa no sa.

ben ya qué inventar para atraerlo.
De todas suertes, se imponen los criticos de repues=

to. Porque, decididamente, parece imposible que los
empresarios y actores se coneierten para no estrenar
todos en la misma noche. Para estrenar y para per=
der. Por aqoelio de que smal de muchos...•

LA CASA DEL NIt^10

A la iniciativa del •Ly.

ceum Club• se debe la fun=
dación de la primera Gsa

del Niño en Madrid.
Aviso a los filántropos,

a las personas pudientes Y
a los matrimonios acomo.
dados y sin prole. La Gsa
del Niño es una instituefón admirable, que, si alcan=

za amplio desarrollo, aumentará el número de los

niños españoles qu¢ se convierten en ciudadanos ro=

bust05.

Hasta ahora, los niños ricos son los únitos que vi=

ven en Madrid--y en toda España--como deber(an

vivir todos: rodeados de distraoeiones cultas y de hi.

gfcne. i.a Gsa del Niño es una escuela recreativa.

Los pedagogos más oonspicuos aseguran que el niño

como mejor aprende es jugando. La cartilla, oen sus

letras en tacos de madera o en láminas de wrtón, debe

ser un juguete. Y otro la geogr^fía, con sus mapas de

bulto y ias islas y las penfnsulas en un estanque que

figura el mar. Ahora se dispone del ^cine• para com.

pletar (a instruoción alegre y fácil de la primcra fn.

fancia.

Fs de presumir que en w Casa les den a los niños

la merienda... La onza de chocolate y el pedazo de
pan. Patrocinada por el Lyceum C1ub, ta institucibn
no puede menos de ser irreprochable.

Lo que hace falta ahora es que se extienda. Una
Gsa del Nfño en cada barrfo de Madrid.

Dos tatntisas novdas ^e Aiberto Insúa, reedltadas por RIVADENEYRA (S. A.)
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Cstam^

^áirto ĉer9^te^°en ^Ci [̂^eitYi[e9 ^

En el otoño de lo vida, los múuulos de lo cara descienden
y transforman la /isonomio.

EI viejo onhelo de Fausto pare.:e que lleva camino de

realiznrse. Dentro de poco podrd uno, cuando /o necesite

y cuondo !o quitra, transformarse en un pimpol/o de d/ez

y siete uños, así ferr;a más que Matusolén, y ton la ven.

taja de que pora eso no será preciso firmor- como d

pobre «Doctor Pausto+- ningún compromrtedor irato cort

el Dlahlo. Raslarir o óien ponerse en las monos de Vo.

ronof/, 0 óien someterse o los cuidados de la +Cirugfa

esfétrcu+.

^Qué cs fa Cirusia estética? Un distinguldo médico
borcefonés, el doctor Verrier, fo explica en el arliculo que
sigue.

DESPUÉS DE LA GUERRA...

Entrc las consecuencias de la Gran Guerra, una de
las más impre^

vistas ha sido

seguramente la

aparición de la

Cirugía estéti.

ca, o, hablando

m á s exacta=

mente, de la

Cirugía del re.

juvenec i mien.

to. Actualmen.

te, tanto en Pa.^

ris co mo en

Londres, Nue.

va York y Ben.

lin, la mujer

que se precia

de elegante no

permite que el

Tiempoestam.

p¢ su garra en

s u rostro, y

cuando las cre.

infecciones. Animada por la apariencia juvenil de su
rostro, se esfuerza por conservar la gacia de sus for.
mas, y as(, fndireetamente, la Cirugfa estática k pro•
porciona un rejuv¢necimiento real qu¢ se traducir5'
más tarde en una vejez tardfa y prolongada.

LA 6A5e CIENTÍPiCA

Tampoco es una Cirugfa de engaño, porque reposa
sobre una base cientifica verdadera y, cuando se rea.
lizs como conviene, da resuhados absolutameMe eier.
tos, satisfadorios y dunderos. Actualmente, la Cirugía
de las arrugas está reglamentada y se puede afirmar que
situándose en condiciones apropiadas, la operación
debe dar un resultado constante, conocído de antema.
no matemáticamente.

PoR ouE y cbnto se ner
VUELVE LA fUVENTUD

La baae en que reposa esta Cirugfa es la de la Cirun
gfa en general;
esto es, la Ana.
tomía. EI estu=
dio de la lesión
indica el medio
dt suprimida.
Cuando se co.
noce la causa
de las manifes.
taciones exte.
riores de la ve.
jez, es fácil de=
ducir cl trata.
mtento. Algu.
n a s palabras
d e Anatomía
general lo ha.
rán compren.
der.

EI cuerpo
humano puede
dividirse tn

dos capas su.

perpuestas,

una capa pro=

funda, en la

cual están si=

tuados los

principales ór.

ganos de la lo•

comoción, y

una capa su.

perficial q u e

sirve de pro-

teccibn al or=

ganismo.

La segunda
capa, o upa
superficial, es.
tá formada por
la piel, forrada
de un tejido
más o menos
espeso, fácil.

misma razón, el plie;ue que va desde el ala de la nariz

a la eomisura dz los lablos, se acentúa y forms una pro.
minrncia.

Asf, la eausa de las manifestaciones exteriores más
caracteristicas de la vejez es el deslizamiento de la capa^
superficial del cuerpo sobre la capa profunda bajo la
Influencia de las variaciones de la masa grasosa que
llena las malles del tejido celular subcutáneo.

La primera regla de la Clrugfa estétiee debe ser,

pues, restjtuir a su sitio el tejido c>lular subcutáneo y

fijarlo sólidamente.

L.a segunda regla e^ evitar que la cicatriz de esta

pequeña operación sea visible. Se puede disimular ha•

ciendo la incisión en un punto oculto, en el limite del

cuero cabelludo para la supresibn de las arruges, en el

sobaw para la correccibn de la cafda de los senos.

Pero es mejor hacerla completamente invisible. Se

obtiene cuidando de que los dos labios de la herida

cutánea queden exactamente enlazados entre si, que

no haya entre ellos la menor fisura y que no s¢ ejerza

entre ellos la menor tracción. Este resultado sólo puede

alcanzarse si Ia

correccióu de

las arrugas se

hace, no por

traccibn de la

piel, sino por

tracción sobre

los tejidos ce.

lulares subcu.

tineos, esto es,

obsarvando la

p►imera regla.

Practicada

con arreglo a

estos princi.

pios, la opera.

ción es lógi.

ca. Se dirige

directamente a

la lesión que

determina las

manifestacio•

nes exteriores

Lo pacieate no su/rt nado. Pienso solamente en el elixir de juven'ud que el dodor
ir►jiftro en su rostro. •

Uno hora despuEs, la operacldn ha ferminado. Sólo /oha hacer desaporeur
la eicatriz.

mas y el masajz no bastan ya para conservarle el es.
plendor de la juventud, pide al cirujano repare de los
años el ultraje «reparable^.

^HACE )OVEN LA CIRUGÍA?

l.a Cirugfa estética no devuelve la verdadera ju.

ventud, ^pero quién pucde decir qu¢ el rejuveneci•

miento de los rasgos no contribuye al rejuveneci.

miento del corazón?; y, Lquién osaría afirmar que los

cuidados de la cara no van acompañados forzosamente

de los cuidados de la higiene general? La mujer que

vela por conservar la frescura de su rostro, se preocupa

también de su alimentación para evkar un adelgaza•

miento o un aumento de peso exagerado, hace ejer.

cicio para prevenir el entumecimiento de su cuerpo,

cuida su piel para conservarla al abrigo de las pequeñas

mente distensible, Ilamado tejido celular subcutáneo.
Las mallas de este tejido están llenas de grasa, cuyo
volumen es variable, según los individuos, según la edad
y según la región del cuerpo. Mientras el tejido celular
del cuero cabelludo contiene muy poca, el de la pared
abdominal puede tener un espesor de seis a siete cen.
tímetros. Su importancia se acrecienta desde la juven.
tud hasta la edad rnadura; después disminuye. La acu.
rnulación de grasa al aumentar el peso del tejido celular
distiende las mallas y provoca el deslizamiento sobre la
aponeurosa superficial. EI hombre grueso tiene doble
barba, no porque la grasa se haya acumulado en su bar=
ba, sino porque sus mejillas, que han aumentado de
peso, se han deslizado sobre la mucosa de la boca y han
de4cendido más abajo de la mandíbula. Cuando adelga.
za, estos teÍidos no se retractan y, en lugar de la doble
barba, tiene los carrillos flácidos y colgantes. Por la

de la vejez. No es posible que no dé un resultado ex.
celerrte y duradero.

Por esto, la Cirugía del rejuvenecimiento rnnr

tituye un progreso real en el dominio dt Ia térniea

quirúrgica.

Como, por otra parte, tiende a aligerar una de

las csrgas más pesadas e[nevitabks de la vida,

la vejez, con todos. sus achaques, constifuye tam.

bién un verdadero progreso social y está Ilamada a

tener el más legítimo éxito.

DR. ENRIQUE VERRIER

Qulrrce dfas despuEs de lo operación, fo que hobio comen.
zodo a envejectr quedo hecha una verdodero jovencita.



Ew d hotel vecino del Aroo de
Triunfo, donde se hospeda el Jcte

de los Jefes, el último rey de las tribus
de Pieks Rojas de Norteaméria, pasa•
mos un momento de ap^ro.

^En qué idioma nos vamos a entender
coa el venerando Piel Roja, que viene a
Parŭ aureolado por una hermosa histo=
rie; padre bondadoso de sus súbditos y
que, según dicen, Ileva oon tanta galler^
dfa sas ciento seŭ años?

EI portero, autómata de levita, nos
dice e! número de su habitadbn, el nú=
mero 66. Nos encerramos en el ascensor.
L.a puerta del cuarto está abierta. Mareo
estrecho para un hombre atostumbrado a
las iwnensidades de las Ilanuras ameri=
canas, la habitación del hotel, oon su
cama vulYar, su aparato telefbnico, su
arm^rio de luna, ofrece un singular oon-
traste con la marcial figura del gallardo
anciano que nos va a acoger con la sen.
eilkz de un gran señor.

EI úttimo de los grandes jefes, cuya
epopeya cantaror Fenimore Cooper y el

upitán Maine Reyd, se llama el Reve.
rendo Big Chief White Horse Eagle, el

;ran )efe el Aguila dcl cabdlo bla^eo,
nombre píntoresco quc evoca capftulos
de cmncionante interés de la hístoria de

la oonquŭta anglosajona.

Dista mucho el Big Chief de ser un

óombre vulgar ni mucho menos uno de

aquellos indios de paeotilla qae a veces

hemos visto aparecer en Europa para ea.

gañar a los inuutos.

Nos hallamos en pnesencin del mb am
tEn6co de los Pieks Ro jas. La tez oobri.
za está quemada por el aire; se dibuian
en el rostro los suroos profundos de bs
años. Lleva eoo majestad el brillanbe traje
de los Pieles Rojas del Sur, que se aseme.
ja el de Ios rancheros mejicanos: chaque.
ta oorta de cvero ricamente adornada;
amplio psntalón, de oolor pando, abierto
sobre los oostados y eariquccido coo
ea^cabeles, euyo retlntín aoompaña sua.
vemente los pssos del jefe. Siempr+e Iley
va la abeza cubierta. Cuando no 6a
fijado sobre sus pebs de color obxuro
aún la estupenda ooro-

m de plumas de águi.

la, usa an amplio som.
bre+o gris a la usanza

mejie^na. Una tripk

fila dc oollarrs y nu.

mcrosísimos adornos

briBa en sn pecho ro.
busto y eahiesbo. El

Big Chief rs un ar►cia.

no bcrmoso que se iwr^
pone Por la malestad
de sa porbe, ia indef.

nible duLmra de sa

mirar y 1a exqaŭita

oorbesfa de sus msne.

nes.
No a rm dcsaono.

cWo para los europeos
d varón prudtoEe qse

aoiba de lktar a Pr

ris. Estuvo ya ea Eu.

ropa en ^ Bq6 y en s9oo:

Epoca en que fué rteiF

bido masnB`rumer+te.
sinsularn>mú twr los
insleses, sieado baésn

Ped dd Rey de f°sla•

t^ecra.
s a a

-bCuN es. ilnstre

lefe, el objebo pr imow
dial dc sa viaje .a F.rr

wpar4
Los apuros qae pa•

s6bnmos hace vn rato

e^Iic^ } ô^c^ co^,
élúlfirr^o c^e lc^
t^C̀ 'QRCIP.3̂//,^̂ ^

1̂

ĉl =ran jrje lndio White Horse Eagle entne la Reina María de Ramania y sa esposa,
a la que á da el apelahvo de tSw^ed Qaeen► , la reina dalce.

y de qUe confldencialmente dimos euenta
a nucstros lecto+es, se han desvanecido

po+ eompleto. EI White Horse habla m►
inglés purisimo. Apenas abre (a bocs se

nota quK su ciencia es profunda y no
sólo aprendida dvrante las luchas de su

lar^ vida, siato en los libros.
-Ven^o, nos contesta, eon una carta

firmada por el señor Ke ►lo^ para óablar

a los hombres de la paz qac debe reiaar

entre todos ellos. Vengo para pronunciar

confereneias sob+e esta paz, que amo por

encima de todas las cosas, pues nadie mb

que los hombres de mi raza guerrera ha

sufrido de los horrores de la guena. Des-

de mucho, mucho tiempo, este es el fin

de mi vida. Ya hace más de eincuenta

años (cuando tenia yo cincuenta y cuatro),

en +876, fuí Ilamado a Wáshington para

firmar con el Gobierno americano un tra•

lado de paz general, que fué el último

concertado eatre indios y yanquis.

-LNo ha habido desde entonces nin•

gim conflicto entre Pieles Rojas y blancos4
-Des^raciadamente los hubo algunas

veces. En d ínvierno de +Sqo.q+ varios
soldados americanos fueron mantos.
Pero, puede decirse que, desde +BSo,
reina una verdadera era de tranqaiiídad.
EI Gobierno yanqui ha hecho rnncesio-
nes de tcrritorios a los homb+es de nues•
tras tribvs en z7 estados, entre bs cua.
les viven repartidos los antiguos posee.
dores dd suelo. Esbos territorios, vas-
tos para usttdes q4izás, son estrechos
para nuestros hermanos, acostumbrados
a la vida (ibre y a la eaza ea 1as monta.
ñas; en ellos se esparoen los indios que
vienen a um sreserva^, situada genera4
meote m el lu;ar m5s accesibie del t.e.
rritorio para rocibir sus alocuciones, bus.
car sas alimentos o Ilevar a sus niños a
la escaela.

En el eonJanto de la repúbliu norte.
americm►a existen, a la hora actual, unos
700.00o Pieles Rojas. De éstoa, la mitad
contináa vivieado en las aeservass de-
limítadas por los yanquis. Viven rnn
pobreza, pero continúan las tradiciones
de la raza. En cambio, la otr^ mitsd se

ha eaparcido en los
srandes centros eivill.
zados, donde viven en
an pie dc i=ualdad ab.
soluta rnn los yanqais,
que no sienten háeia
ellos la avenión que

Oaa vlsFa panorámiea de 1os paisajes de! Sur de los Estados Unidos, doade viven recluédas los srpervlvlartes de los aatianos
dominadores dd srdo,los terriNes Pleles Rojas.

les inspiran los negros.
Pneden aspirar hasta a
los más albos c^rEos.
oomo el señor Curtis,
de pura nsa iredia,
que 6a sido elesido
vi«prssidcnte de los
Estados Unidos.

También existen

Pieks Rojas ea el Ca•
nadá; m>e de cien mil
aún. L.kvan u^a vida
panzeida a la de las
iadios dcl Sur. No tio-

oea más remedio que
seEair el srudo eamino
del hombre blaooo^,
arar y sembrar la tio-
rra, nenunciaodo a las
^randes correrias quc
hicieron la felicidad de
sus abudos, los iro•
qu^s y los apaches.

EI Bis Chlcf habia

oon una serenidad y
una paciencia admi+a.

bks. En sa rostm co•

brizo no apsrece ni el
reflejo siquiera de bs

sentimientos qu¢ ani.



Ltilampo

F.a ata a+riosa foto^rolía ae ve a la Rel.w Maria do Rae^awia, qre /a^f creada rda^a ia-
aoraria de los Pirla Re/as, en d aamaAo de redbir la oorona de plaaoos.

maa su corazón. Su diseurso corre ob^o fluidez; conoce admirsblemertec las leyes

y las oostumbres de los suyos. Vive ellá ea Iss lejanas tirrras del OWobama, w

lejos de Méjico, rodeado de scis mil compatriotes suyos que k oonsideran coeoo

a w santo. Ha salido victorioso de las tnrs magnas pruebas: la dei fuego, la de k
Resisten^a y la del estoicismo, antes de ser consasrado Gran Jefe. Y, al enseñar n

oas orgulloao la masnifica corow dc plumas de ígullas que adorna sa dbeza, rw

cuerda qae aquellas plumas fueron amncadas por sas propias masos a las aves
de presa en los tiempos de su juventud.

A1 ok esta palabra de juventad no podemos nxnos dc i^errumpir al Wbits
Horse para dirigirk una pregunta.

L6 cierto, ilastrm jefe, qoe tiene asted, segúa dicea, ¢^ento se$ años4
EI aaciano Piel Roja sonrie ernseeñando las arrtgas que, innumerabla, correa

por sa rostro...
-Naci en r8sz, cvaodo mia i^ernuaos erao liMes. nos oontesta oon scncillez.

Pero, no se asusŭ ust^cd dc mi avsasada edad. Pronto v^oy a tener cknbo sicbc
años, y me creo muy jOVen Porquc Pie^o vivir mil...

-Y, 1,quE me aoonseja usted para qoe me ocarra a mí b misnwY, k pre=®.

tamos, dlamando a los rayos del aol para que acudaa a.iuestm rostno^, setfia la
metifora preciosa que emplea el Bi; Chief para designar a! mís ^racioso dc bs
joegos dc fisonomis, la soarisa.

-Sencillamente, ser baeno. Debe vivir o0o el alma para. Tmer siemprm el pen.
samitnto paesto ea oosas elevadas. Hair de la fal^edad y de la hipoa+afa. No
haecr caso de las palabras venenosas, que ao vrlen
Ia pcna de ser oidas.

-Muy bieo pan el rEgimen moral. y ypara
d material?

-EI que si^o es may seacilb. No oomo
oaoca más que dos veoes por d6.
Daermo pa'.as hora^s, las que

Taa^6lEad

presideate

Coolld^r, dn.

raMe ua vlo-

k por d Oklo.

bama , sinfió

1 a n^daúú.
dt v^atlrse ca^ •
e I platoneace
rrajr r la pro-
^asiów de

adornaa deloa

Plda Rojas.

exise d euerpo par. d reposo de Ias fatisas del aú.
Btbo pow. En cwuto a famar, rnc twctan ks bocoos
F^abaoos y todos los tabaoos, por ne;la ^enerat.

• • •

EI Big Chief no vive solo en e) botei. Ha venido oon
sa Reina, la brveet Queens, oomo él la Ilama; mujer
de aspcc?o veoerable, maebo más joven que N, sin
emba^ go. Y que, sesím nos dia, es sa secretaria; es
de raza blaaca y perteneoe a una familia hugonots.
i)esdc va^ ios añoa, ayuda y sostiene al anciano Piel
Roja ea sus campañas bumanitarias para la proteaión
de la rasa indis.

Eo cl mismo cuarto se encueutra ta^abién Mat.
Ne.Ta, la princesa de 4 voz de ruiseñor, uAa r^rta.
triz franeaa de fama, gran amigr del bondadoso Piel
Roja, que la ha creado princesa dt su pequeña corte
Ideel. Esta señora nos proporciooa la gratúima so.-
prtsa de hablarnos en perfecto a^stellano:

-Me Ilamo Suzanne d'AstorL, nos dioe, y he vi.
vido muchos años en la Amérlca Central. He untado

d omfewarro Pid Roja, dash^e je^e Wl^te Harr
ae Ĉasfe, es srs resias feac/owa-

también ea Bapañ^. de la qac saardo an
reeoerdo exede^e. No se olvids asted do-
eir qac d W6i^c Horse estaw. alli Por los
años dc ^qoo 6^qo^, eo Sevllk al vrni^ de
Amérira: ea an dato qae ioteresará a sm leo•

EI Asuila del Cabalb Blanoc eos awr
ríe con sm ojos hmiwsos.

Todo e1 idoslismos de sa vida. Ikna de
ooblexa y de aawr a las tradiciones vene•
raodas, aparea ea uo instants en aquellos
ojos más qac oeabeaarios. Y, efeetivamente,
pewmos, oomo N dloe, que dos rayos del
sol hao aeudido en tropel a su ^ostro oobriw^.

Parfs.
Fa►NC^sco MELGAR



estompo

^c 0'^o^^^waoá
a ^^^am^^cri
Pasan^o Por,

^ 1lorta^eza

Aateliu Muñoz.

Carwea de Tded^.

^ui@N iba a presumir hace veinte años que cl
^Ĵ acine► iba a influir tan poderosame^e en la vida

espaAola! Y, sin embar:o, el ^cine^ ha soliviaMado, no
ya como espectáculo, sino como carrera dc porvenir,
a gran parte de la juventud española.

Rara es la muehachita o el tobillero que no soeñao
en sus horas de soledad rnn dedicarse al ^cine^ en
buxa de um posición social, oomo Jeróoimo Patarot.

Cada vez quc observéis •
urw chiquilla rnn loa ca.
bellos a{borotados, eomo si
viniera de tomar parte en un
partido de fútbol, !os ojos pin.
tados hasta e! rngote, la sór^.
risa de vampiresa y movimien•
tos desarticulados, pensad in.
mediatamente:

-Esta niña acaba en la pan.
talla.

Y euando veáis a un jover.
eito con el pelo ondulado a lo
•Marceb, patillas hasta ia cin.
tura, cejas depiladas, sonrisa
misteriosa y zapatos de ante,
axgurad sin micdo a equivo.
csros:

-Este va para peliculero a
noventa por hora. Mona Anayu, Ctlfa F^cudero.

.4rreo Azcárroso-

La prodaccióo española ciocmatográfica x ha io.

tensificado cn estos úkimos cinco años de tal snerte,I
qae Ia profesióo de ^rtiatss de ^eine► ya va dcjando de
parear una errteleqoia.

I-as- primeras teMativas demostraron qnc en Espa:
ña hay ckmer.tos qae, sabiamcnte diri;:dos, no
teadrfaa nada que cnvidiar a los aetores extranje.
ros. Sería eruel desanimar al escuadrón volante de

ciaeastas qnc a s p i r a o a co.

dearx eon las ;randes emi.

nenciaa de Holly^,.od, esoa

tozudos dc la hila►idad. tan

modestos que x titulan a si

mismos el ^Vakotioo españo4

o la rMary Pikford de Vall^

cas^.

iJuventud, divino tesorn!

iFcliees quienes, por tcner po.

ooa años-n:nguno pasa de los

cincuenta-, todavía cretn que

la Gloria e^ciste! Porque claro

es, quc. iiasta Pilrsín, que es

el más guayabo, sabe perfecs

tamertte que el dinero, eomo

actqr de ^eine^ en España, no

x conseguiría por ahon.

Nuestras más conspicws
Teresito Zozó. ^estrellas► rnbran sueldos tan

El4sa R.Is, •La Roemerfre• .
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' José x;eto. Valeafia Par^va.

ridícvlos por impresionar una película, que, cwn=
do hacen el balance rntre los gastos y d ingreso, casi
tienen qoe poner dinero encima. Ea cuanto a ellos,
ipobrecillos!, a veces no les queda ai para pagar a)
sastre. Así que cuando un mago de ia aguja y la tijera se
ve solicitado por un ^Ramór Novarro^ de Vicálvaro o
un ^Uouglas Fairbanks+ de la calle de k Encomier►da,

José Maria aoaso.Pesqucra. Plor;^a Rty.

interpretando et muchachito tímido de^l'iva MadriA,

que cs mi pueblo!, y puede afirmarse que qui¢n tan afor=
tunadamente com:enza su carrera einematográfica

puede Ilegar a ser una eminenc:a.
Faustino Bretaño es, en la pantaila, tcdavía mfs

gracioso que en los escenarios; también se distingue
como galán cómico, pero aristo^rático, Valentín Parera,

Ruiz, la Rome►ito; Erna Beker, Grmen Rico, Isabel
Alemany y Teresita Zori.

Es deliciosamente linda, primor de travesura y ha=
rú una formidable intérprete de comedietas frívolas,
en que pudiese lucir su plasticidad, Aurea Azcárraga,
la genial protagonista de Goyo que vudve y La sierra
bravia; y seria injusto no alabar la hermosura deslum-
brante áe Celia Escudero y de Conchita Corstanzo,

protagonista de EI lobo, y que unen a su belleza una
gran intuición arfística.

Grmen de Toledo es, asimismo, interesante; y,
como ella, lucen eon personalidad propia María Caba=
llé y Blanquita Rodríguez, protagon:stas áe Pepr-Hillo;
Marina Torres y Amelia Muñoz, también prodigio
de hzrmosura y de talento; Amelia Sánchez, y, desde
luego, Raqoel Meller, que en Vioktas impaioies hs

alcanzado gradaciones estéticas a que todavú no ha
1legado ninguna otra artista española.

En cuanto a los galanes, Juanito Orduíia, dicstra=
mente dirigido por Benito Perojo, obtuvo ea Boy d
éxito más damoroso que registra la historia del rc'uset
nacional. Jaanito Orduña, ídob de las niñas ^iea y de

los pollos peras, se consagró en l3oy como un ws+ da la
pantallar y no se le quedó detrás, por rizrto, Manolo
San Germán, el otro qalán español que más nos re=
cuerda a los americanos por su íigura.

Marcial Lalanda ha realizado un verdadero alarda

tPifuúa^

antcs de s•ntregarle un traje lo pierw más qae si se
tratara de asistir a un estrxno de vangaardú.

s • •

Es sdmirabk Ñ tesón de roestros cineastas y!a en=
tereu con que artistas que .ieoen en el t¢atro, en el

toreo o en la (iteratura una acusada pcrsonalidad, se
eonsagran al ccine+ y ponen todo su entasiasmo por
realizar una labor di^a de aplarao.

Toda esta muchad^ada cintmatotráfiea de ^qzq,
que oscila entre los cator+ce y los cincaenta y siete años,
están contribuyendo a entwnizar la industrú en Espa=
ña. Estos héroes convencen a los capitalistas remobnes
de que oon la misma facilSdad que se pueden perder

los miles de duros en una produc^ón mal realizada,
pueden ganarse si se lleva a cabo ^ma ^cinta^ rnn perfect
c:ón .

Los innumerabks aficionados a) ^cine^ responden

siempre cordialmente a cualquier llamamiento de ur

produdor nariooaf; pero desean, nataraiaserrte, no ser

defraudados.
s s s

Hay un briHante ejército fcmenino y masculino de
peliculeros españoles.

Destacan, principalmente, María Anaya, la abuela

dcl +cine^^ español; María Lu^ Callejo, sobcrana be=
Ileza y encantadora actriz; Carmen Viance; Elisa

Joaquín Bor;ios.

protagonista de La condeso María, e igualmente culti=
van bien la nota de cemicidad Jimeno, Montenegro,
Guillermo Muñoz y el olvidado Varillas.

Merecen ser citados como estimables galanes José
Nieto, Ribero, Joaquin Borgia, Agustín de Figueroa,
Antonio Gullón y José María Alonso=Pesquera, hijo
de los marqueses de este título; y se han especializado
en la interpretaciór de «traidores+, Leopoldo del Cerco
y Carranque de Ríos.

Todos -- ellos y ellas - dirigidos por Fernando
Delgado, José 8uschs, Florián Rey, Pemjo, Dicenta,

etcétera, iun procurado heroicamente destacar y el pú.
blico ha correspondido alentándoles con su aplauso.

Alwra que cl triunfo de estos ar+istas ha envenenado
las imaginaciones juveni^es, y}wy en cada estudiaMe
del Bachillerato y en cada colegiala vibra una mo^bosa
predisposición a la pantnlia.

La juventud de ahora, cultivadora del deporte, im=
presionable por todo lo que signifique modernidnd v
rapidez, simpatiza notablemente con el séptimo arte
por (o que tiene de agitado, de espectacular y de emo=
cionante. EI arte mudo es más e^resivo y ruidoso que
otros que se basan en ef estrépito. En todo aficionado
al ^cine^ hay un temperamento dinámico, novelem,
ávido de salvarse de la vulgaridad cotidiana.

Por eso, al^mos sueñan, como VL'alken, con esta=
blec¢r en la Ciudad Lineal una sucursal de Holl^rovood.

(Juventud, divino tesoro!
(Fotogr^tW de Iwgos.) CARI.OS FORT'UNY
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/.rrdn. 4 Ja+E G.a^ndiols.

Una nxTho ie M rsráiriea de GaardAlo.

bsE Guardiola reprodace d ejnopb vivo de ayoe.
llos inaenoos artistas del Renacimiento español qae
por el solo esfuerzo individwl y el soplo de la inspi-
racián x adeLntaroa a los más grandes descubrimien.
tos de la indmtria. Todavia se ven en pocas fábricas
xvillanas, en alganas de Cataluña y Castilla y ea mn:
chas de Paterna y Manises las modestss rmuflas► y
los tornos de pie que oorstitnfan todo el ajuar de ta.
ller de los primeros famoaos ceramistas.

Y la verdad es qae bs prosresos indastriaks no
óan añadido al Arte puro de la cerimica ninaón naie.
vo vabr. Desconociendo la qafmica y hasta 4s leyes
f6icas qae reaalan Ia coehara de estos bellos mode=
bs dival;ados por d oornenio de todo el mmrdo,
noestros prirnerus oeramistas. populares. toscos aNa=
neros en sn oriseo. loaremn por sorpresa acier0os o0
superados por Is técnica pmfesional rrwderna.

Ast vemos ahora que con Josí Gwrdiola, tipo se.
noino de alfarero renaemtista, despaés dc las rnn.

u
PAn[^Ce fruto de una onentalidad bárban Y primi.

tiva.
Nada recuerda ta^o los ;loriosoa balbaccos todvs.

triales del xvtt eomo estc tipo de ca.
rimica popular fabricado por José
Gaardiola rnn ca^iño dc obrero qoe
sabe poner sn talento intuitivo y su
ingenio de artista por encima de ew
xñanzas y discipltnas del oficio.

Una simple mirada a las piezas exn

puestas en la Sodedad Amigos de)
Arte nos devudve integramente el
pasado de la cerimica española. lnta.
resa en tales obras su profusa riqua.
za ornamental, la gracia de las for+^
mas y la soltun, a veces capriclwsa,
ael dibu'p. En las de Gwrdiola so.
bresalen dos cualidades: el color de
una escala cromitica que abarca des.
de los más finos matices-violetas y
anaranjarios personalisimo^hasta las

gamas más estridcntes y rmdosas; y la
mezcla, sabia, a pesar de su arbitra.
riedad, de técnieas y pmcedimientos.
Un miamo plato resume las diversas
maneras cerimicas. Reflejos metáliooa
al humo, barniees planos, csmahes en
relieve... júntanx en un solo moddo.

Pero lo singular, lo verdaderamente
atractivo y sugeridor para nosotros es
e! carieter arcaico y rudimenal de esta
cerámica que, no obstante, ni copia ni
imíta las. labores antiguas. losí Guare;ola e. .sr falft..

quistas aportadas por las eseuelas profesionales y tras
la depuración de loa métodos de trabajo operada cn
las cElebres fib^icas de Sevres, Sajonia y Copenha.
sue, la cerimica vuetve a su cuna de Artc clásirn po•
pular. Sak de bs soberbios talltres modennos, reba•
sa los centros producEores mejor organizados mercan.
tilmente donde un éjército de obreros se distribuye
las diversas.manipulaeiones cn competencia con las
m5quina Y los laboratorios dc an5lisis quimieo. para
oobijarse de nuevo iu^o a los burdos tornos de ma.
dera y las pequeñas hornitlas dc las ^muflas►.

Aqaella inoontestada preganta que tantas veoes
sor;e de nnestros labios a) contemp^lar las obras anti.
^uas ^cóow podrian hacer esto4s la repetimw ahora
anŭ 1as piezas magníficas y sorprendentes de estc
excepcioaal deoorador: yCó^mo puede haeer esto?
bCÓnw puedc obtener estos matices y estoa tonos y
estos ritmos y estas maravillosas vitrificaciones y cs.
tas perfectas cochurn, por sa único trabajo persooal
ewndo en las ^raodes fibricas neprexnta labor en^

u
Otro 4Uo traba% dd aiataiilc cvaot:ta.

^^omendada a;ran número de sevcros hombrts de
eieneia. artistas ri;uriosos y obnrros espeeializados?

Gwrdiola dearonoce todo ex m^mdo dc la ineus.
tria: Pcro Poses. en cambio, ana condi^
ción qae ao sapkn los libros de cierr
cia ni avc ^taja e1 mí^ meticubw es•
tudio: e) sentimieMo artLstico.

l.a máquina ha podido sobornar al
bram hmnano, pero no lo Aa podido
iswlar ncmca. Sus mejores produdos
aon a•pias torpes y bastas de b que
cl hombrc adelantó.

Par el pr3cter de su obra actual,
)osf GuardioL evoea la de aquellos
alfareros españoles del xvtt quc n.o.
delaban eon las manos un cacharro
de arcilla, lo decoraban eon exube.
ra^c profvsión y lo rncfar rnn pa.
dencia btnedictina, estropeando mw
chas hornadas y sorprendiEndose fre.
cue^emente oon efectos ir^sospecha.
dos. El resultado no es, sin embargo, ,
inferior al oonseguido oon los mis
fú►os caolines y los mis xlectos esma6
tts co Copenhague y Se^vres.

yCÓmo puede hacer esto?
JosE Gwrdiola, entre orgulloso y

modesto, eon una mezcla de vanidad
profesional y sineera ignorancia, res.
ponde sencillamer^te, como hubiera
respondido un obrero de aquéllos, en.
oogiérdosc de hombros:

-HaciEndolo. Gi^ FILLOL
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1'^ de t^ja d^l t^l^j l.ln•o-^ r^ go^ F+^.

1. KF:LOJ F•_\'17t.\-1'1..\\l ) a•. cl tn:í. clc-
k.amc. tx•ru sa• l0 11:1 cunŭdar.adu sia•mtxa•.
a-^ /n razí►n. aia• .adiala•z a a•^aatiitual muv dudar
vac la a-att^a a•.tai a•n que Itr ntalaja•. da•
a•>tc ti1Na dc rcloj ilan wialaa. ha.ta a1Nn-a. c^-
ca•^i^ :anx•tllc tx•atut•ix/^

_m.o r

r^` !Nn e111110t}!a/• IM t't^tlM^[lttala/ lv1nM1 5/• \'C l't1
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_ ga aluración ^' a^l^['dtNYB wtm•ma.

' .^^`^• tor>iao

4^81 H33 ('.ae1^o graGado, es%ra
plateada. ptss. 150 ^ 9-31T1H28
Fonoa moneda, csnto rayador
aaa t>vRasíf. pfas. 3?5-3^3i64FI74
Rcrtangutar, e^uinae oottsdas.
esfaxa pls/eada, ptas t75-4^
H31- Cassolette,eafera p^lrlenáa
con grcca esmaltc, plas. 225-5-
36tH42 Rectangular.esfera pla-

tcada• Ptas41t3

i-38tHt3-Redaagular coa e^
ra plateada, ptaa. 180 ^ 2-,9QIH27
Royal, guilluché, greca esmalte
en la esdaa, p/as Z2S^3-361H75
Tonncau,canto grahado, ptae.
175-430tH1- ('.enéve dtra-pla-
nu modenúsimo.csferu cun gre-
c^ a^malfe, ptas. 425 ^ el mtsma ►
cn oro Qris, nlas. 600 ^ 5^61H25
Fo^wtr Baa^ne, esfera plateada,

WnrL 3^5 -
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CoNTdenntos ya con ella paratodo,
y detenido el buque en puerto

español, de bellos y famosos alrededo=
res, se la invitó a la ¢xcursibn que,
desde a bordo, por telegraffa sin hilos,
habíase organizado.

Notoriamente fué de alegrfa el pri=

mer impulso. Dios supiese si volveria

a presertársele ocasión de ver otra vez

tales sitios, marchando como marchaba

a país extranjero y estando ya tan-arw

dado el camino de su vida. Pero al de=

cirsele que, lejos de limkarnos a reco.

rrer los alrededores del puerto, nos

adentrariamos bastante err la tierra fa.

mosa, extraña sombra de tristeza ex.

tendióse por aquella marchita faz. Cor.

tés siempre, trató de disimular sus ver.

daderos sentimientos.

--Dejen que me quede. Un vejesto=

rio como yo es u^t estorbo en una ex:

cúrsión de ésas.

No se le hizo caso. Tratábase de un

paseo que hasta a su salud convenía, y

de ella insistir en quedarse, nos queda.

ríamos todos. Así acosada, no ruvo más

remedio que ceder.

-iSon ustedes tan amables! jTan
extraordinariamente amables!

s s s

Poco aún sabiamos acerca de la dulce y simpática

viejecita. A pesar de venir en tercera y por el atavío no

distinguirse apenas de sus compañeros de infortunio,

algo inexplicable, una especie de ideal atmósfera en

que de continuo parecía sumergirse, dábale aspecto

extraño y singular. Vestida de negro, con ropas viejas

y raídas, en nada, extericrmente, se diferenciaba d¢ las

otras mujeres de proa. Nosotros, sin embargo, aso.

mándoros algunas veces a la baranda, desde donde se

veía ese revuelto y triste mundo que la tercera de los

trasatlánticos suele ser, pronto nos creimos sobre la

pista de su tragedia.

-En el otro viaje, en e1 de ida, seguramente se alo=

jb mejor que ninguno de nosotros.

Viejecilla simpática y atrayente, no obstanie vestirs¢

poco menos que de harapos, todo en ella denotaba pu1=

critud. Sus años, con ser ya tantos, apenas le dobla=

ban el cuerpo. Aún azules los ojos, escondidos como

dos violetas entre las mil arrugas del rostro, tenfan,

en sus recuerdos, un encanto constante de belleza y

lozania. Pero más denunciadoras eran, tal vez, las

manos, finas y tersas, cuyos dedos, que seguramente

no conocieron el trabajo nunca, en gesto irstintivo

solfan ascender hasta la garganta a arreglarse las cuen=

tas de un collar ilusorio. LQuién sería la dulce viejecita

y cu51 la tragedia que a tal situación la trajo? ^Aventu.

rera imprevisora que, de las cimas áureas de la opu.

lencia y del triunfo, viene rodando hasta la miseria

más triste? Y si bien el proceder de tierras de emigra.

ción daba a esta hipótesis cierta consistencia, tal era

el señorio de su porte que, sugestionados por él, se

la considiró en eierto modo una especie de reina
.^^caída. -

Tratbse entonces de mejorar su situación a bordo,
y pronto comprendimos que la limosna era imposible.
Tan humilde entre sus compañeros de desgracia, al
darse cuenta de lo que pretendíamos, sublevósele vi=
siblemente la aherrojada altivez. No hubo modo de
hacerla aceptar nada que signiiicase dinero. Consintió
tan sólo en verir de visita a la clase privilegiada, espe.
cialmente cuando había música. Y a pesar de las retf.
cencias de las mujeres, no desentonaba allí, no. Por el
contrario, desde que ella aparecia acentuaba el salón
su carácter. Ancianita casi secular, que conoció sin
duda el esplendor ya perdido de los grandes salones
señoriales, parecia alzarse de la circundante vulgaridad
burguesa, como si de veras tuviese un estado bajo sus
pies, y, lejos de aceptar bondades de los pasajeros de
lujo, a todos 1¢s hiciese el honor de recibirlos en au=
diencia.

s • •

Hasta entonces, yo la habfa crefdo española. Pero

he aquí que el automóvil de la excursión, dejando

atrás el puerto, comienza a rodar por una tierra digna

`̂ ^^^^^^t^^^ de es lampa

^

las miserias del mundo? LUn
ansia de sol y de tierras que lasf lo.
res perfuman la hizo un dia renunciar á
trono entre aqúellos bosques levantado pará
pedestal de su belleza y de su gracia? jQuién s ŭ
piera! Tal vez la historia presentida iba pronto
revelárseme. Encerrada de nuevo en un mutismo qŭ
parecfa llenarse de melancolfa y como de nostalgia, yo
miré el paisaje de otro modo. Va no únicamente con
la emocibn que toda cosa bella despierta, sino mez•
clándole e1 interés hacia aquellas donde se presiente ¢I
latir angustioso de una vida.

• • i

No había jardines, no, delante de casa alguna, y a

pesar de que apenas mediaba la hermosa tarde de ve.

rano, poca fuerza tenia el sol. Un vago velo de bru.

ma parecía endulzar sus rigores acentuando el recogi+

miento del paisaje. Paisaje dulce y tranquilo, el más

a propósito seguramente para refugio de un }wndo y

grande amor, como esos rincones de las casas ventu=

rosas al pie de la lámpara discreta cuya luz se tamiza

entre velos, ^por qué no le había gustado, en aquel

tiempo lejano, a la extraña viejecita? Viendo al auto=

móvil dejar la carretera general, para meterse por otra

aún más recogida y campestre, aigo se alteró notoria.

mente en su rostro.

^A dónde vamos?
rpretando a su modo la pregunta, pret¢ndió el

nquilizarla diciéndale que no había peligro de
aapor. Por lo demás, el sitio al cual quería

llevarnos estaba ya cerca y era cosa que encantaba a

todos los turistas; jcen tal que tuviésemos suerte y

nos diesen permiso para visitarlo! Porque, al parecer,

eran rarísimos los dueñes de aqvella quinta. Rarisi.

mas, mejor dicho, las disposiciones que el dueño ver.

dadero dejó al morirse y con toda escrupulosidad se

guardaban.

Prendido en nosotros el interés, explicó que se tra=

taba de historia ya bastante vieja, casi de otro tiempo,

con todo el carácter de ésas que, en el invierno, se

cuentan al amor.de la lumbre. Un señor, el último de

los verdaderos señores que allí hubo, con dominio aún

sobre la gente toda del contomo, enamorado lejos de

su patria de una mujer bellísima, la hizo su esposa y

la trajo al país. Pero según el sentencioso hablar del

guía, el demonio son siempre las mujeres, y aquetla

que a su esposo tan agradecida debiera estar, sblo con

la ingratitud y la traicibn supo pagarle.

-Reina tal mente de todo este contorno-d:jo-ja.

más se la vió contenta, sino siempre suspirosa no se su.

piera por qué. Y un día desApareció, sin que de ella

verdaderamente de su f ama. Deteniéndese en las mil
curvas del camino, como para mejor dejarnos conterrt=

plar aquellas maravillas, nosotros rompiamos conti=
nuamente en exclamaciones de admiración y asombro.
Sólo la viejecka iba callada. Por cortesía, me dirigí

a ella.
-^No le gusta esto?
Hizo un gesto ambiguo y murmuró a poco:
-Muy bonito, de v¢rdad. Muy verde, muyf ror.doso,

muy pintoresco. iPero, qué sé ye! Yo tenia otra idea
de España. Yo no concebia una España sin sol y sin

jardines.
Revelándome que no era española, estas palabras

me sorprendieron. Pero más me sorprendió el acento

extraño y como de disculpa. Un instante se me antojó

que notoriamente no se dirigía a mi. Hablábale más

bien allá dentro del alma a alguien de sus recuerdos.

^,Habría estado antes en aquella tierra? óSerfa de alli,

de las dulc¢s praderas que a un lado y otro estába=

mos viendo, de donde su malaventura la lanzb hacia
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volviese m5s a
saberse. EI, sin
embargo, la ha esperodo

hasta la hora de la muer.

te, y por eso lo que en el

testamento dispuso.

• • s

Siguió entre tanto el
autombvilsu camino. Yo
temia mirar a la enciana. MSs que por
miedo a la alteración de su semblante, por
si estaba tranquila, cltriosa apenas cual
cualquiera de nosotros. Y en esto he aquf
que, desde lo alto de la ladera por
donde el camino ondulaba, muéstre.
senos, all5 abajo, entre los muros de
un hue^to enorme y en torno a una
casa de vetusta y señorial apariencia, el
m5s lozano y bonito jardín. Un jardfn,
en efecto, sin la menor duda. A pesar
de la distancia, aquello destacaba a ma.
rav:lla del verdor perenne y constante.
Era un jardín, eran manchones cárde.
nos de tulipanes, rosaledas de tonos de
ámba: y de fuege, praderias de clave.
les, enredaderas de flores de oro cu.
briendo enterameltte los muros de la
quinta y las paredes del palacio. EI gufa
volvib a inclinarse.

-Ahi tienen a dónde vamos.
Pronto el automóvil se detenia ante

el portalón de la quinta misteriosa, y
tuvimos suerte, pues el permiso de vi.
,;itarla no se nos negb.

-Pero cuidado con las flores. Hay
que respetarlas y no cortar ninguna.

Más que una súplica, el guarda pa•
recia hacernos una advertencia con•
veniente a la integridad de nuestras
personas. iEl para algo estaba alli!
iEl defendería aquellas flores como si defendiese un
tesoro! IY tenía, al asf hablarnos, unos ojos tan ferc.
ces entre le maraña de las rubias cejas! Sugestionados
por todo esto y presintiendo alli algo extraño y gran.
de, recortfamos la quinta casi sin atrevernos a pisar la
hierba de sus senderos, ya en cierto modo sagrados.

Un Regalo Ideal para toda
Ocasión-un Baúl Hartmann

UN baúl Hartmann w aiarnpr+ un ideal re[alo qw lo. m4
e:i¢entn aprecfarLn y wtimarin on toda ouaión. Su dura-
bilidad, e1e[anda, 7 aobr.todo. w mararilloaa upaddad y

distribuŭón, wn aorprandenba.

Todo ubo an un baúl Hartmann. Nadi. lo diria al wr w poce
toiumany mú al abrirlo w da 4rro ewnta da w,in¢enioaa di.tri-
bución. L,oa trajea cud¢an wmo en un ropero, r al final del riaj.
.atLn oomo aubado. d^ planchar. Calzado, wrnbnsros, rop. ints-
rior, todo, todo tian. alli w aitlo.

Lu prineipalea tiasdu mantio+on ozbtsneiaa eoenPlataa d.
baúla rop.roa H.rtmann. b.G1.a da e+marvt.. Aaroba. Tourobea
írtc.

HARTMANN T^UNK COMPANY
R.rcia^t, fiiN^awaiN, E U. A.

FABRICANTE3 DE BAGLF3 FINOS DESDE 1i77

Aaer.t_ GenerJ m EapaBa, Portu[al r Meru«oa

MANUEL ROCAFORT FF.RRO ^

Montera 16-17 Apto. 600 Madr'1J

iQué riqueza de flores a un lado y otro! iTo.
das las que el país fácilmente produce y las
más exóticas y raras! iLas fuertes, que resis.
ten muy bien las heladas y los cicrzos y las
delicadas, que sólo en un ambiente de estu.
fa podrfan vivir. LCÓmo se lograba semejante
milagro? Con visible orgullo de aquella obra
de que era guardián, el campesino de las ru.

bias cejas y los ojos foscos acudió a explicarnos. Gas.
tóóase en ello una fortuna. L.a florida extensión esta.
ba enteramente surcada de tubos de estufa y agua, a
las plantas no les faltaba jamás, desparramada a modo
de Iluvia por unos aparatos, y hasta •ibia en ocasio=
nes, cual si realmente cayese de las nubes.

-LY todo esto por qué?
-Porque el señor de quien lo heredamos asi lo dis•

puso, y mi padre, al morir, no m¢ encargó otra cosa.
Todo se lo debemos y bien puede respetársele ese ca=
pricho. Prendado de una mujer hecha a tierras más
dulces y que sólo por la tristeza de ésta le abandonó
a poco, quiso transformarla en la más bonita y ale.
gre del mundo. Siempre esperó que algún dia la
dama hubiese de vólver, y todo el señorio y todos los
terrenos que pudo adquirir los fué convirtiendo en

Dr. MEDICINA H. DESELAERS
DIlCIIYLO DEL C[L[tiR[ PROF[/OR J03[t+N, [N a1[RLIN

CIRUaIA PtJ►fTICA•G!T<TICA

N:u•iz detormada, aguileñe, chata, larga, oreja/
desi,egadaa, errugae y todos los defcutrta de le cara

BARCELONA RAMBLA CATALUAA, ^!

EXPOSICIÓN DE PARÍS
^oNT^^^ S A S T R E R I A PLAZOS

PRECIADOS, NUM. 7, PRINCIPAI,. MADRID

Le ha vuelto el color aetural
a sus cabellos canosos

L[r. j. A. Mac Crea, que Ilamaban "el abuelo" por mo-
tivo de <es c^bellos blanroc, mediante la rrceta que a con-
tinuación ezponemos, y dicq que:
"E+tf aI alcaece de cualquiera de Doder hacer que sua

cana: o cabe^los de=coloridos vuelvan a su color natural,
mediante el empleo de un remedio Dreparado por sf mismq
muy aencillamenre, en su casa.

"En una botella de r/c de litro se echarfn 30 ¢ramos de
a¢ua de Colonia (3 cucharadaa de laa de sopa), 1¢ramos
de [licerina (1 cucbaradita de las d. catf), una cajita del
producto "Orlez^ y se terminarf de llenar el irasco con
a¢ua. Dichoa productos puedea comprarse en cualquier far-
macia a un precio módico, los cuales, mezclados por usted
mismo g dreha mezcla, que te aplicará sobre su cabello doa
veces por aemana hasta que se obten¢a el tono apetecido.
Con este nredio se rejuveneceri en unos 20 años toda

persona caoosa. Dicho tompuesto no es una tiafura, ao tiñe
el cuero cabelludo por delieado que sea, Do es tampxo ¢ra-
tiento y queda indefinidamente. Hace desaparecer la caspa
y los cabeuos se vuelveo suaves r brillantes, tavoreciendo.
ademfa, au deurrollo.

Comprad GUT/ERREZ todos los sáóados.

jardines, como si quisiera alfom.
brarle de flores el camino.

-LY ustedes todav(a la espe.
ran?

- iQué vamos a esperar!
yCuántos años no tendr(a hoy
que tener, si al señor ni siquiera
le he conocido? iComo si ade.
m5s fuese ella a acordarse de

estos sitios! iDios sabe qué
vida habrá hecho y cómo lo
habrá pagado! CieRas cosas
no suelen quedar sin castl•
go, y abandonar asi a tln se.

ñor que tanto la querfa y de nada
la trocó en una verdadera reina!
lUna reina mismamente! Hasta
pleito de vasallaje recibia. Hasta
una corte de damas tenía siempre
en el palacio. No la esperamos, no.
Pero el señor, a quien todo se lo
debemos, sf la esperaba. Hasta últi•
ma hora le esperb. Muriendo, dijo
que estaba seguro de verla tornar.
Por eso el no consentir que se to•
que a una flor siqulera. [as volun.

tades de los muertos son cosa sagrada.

s . •

Dejábamos ya el nostálgico recinto,
y cerca del portón la viejecita detúvose a arrancar una

rosa. Inmediatamente di al guarda una propina que se

lo hiclese perdonat . Aun cualtdo más quejoso que en.

furecido, éste protr.stb, asf y todo, contra el abuso. Y

no sé si ella pudo convencer de su derecho al rudo

hombre. Pero yo, que ya tanto habfa adivinado, vol.

viendo a verla en la cámara del trasatlóntico con su

actitud de reina acostumbrada a los homenajes todos,

sentí que se me erizaba la raiz de los cabellos al ofrle

aquella triste disculpa:

--iEs una tan sólo!
Y no sé tampoco cbmo habró interpretado el guarde

mis palabras:
-Esté seguro de que se la puede Ilevar. '

FRANCISCO CAMBA

CURA
TOS • ASMA BROI'tQUIT15
GRIPE • RESFRIADOS •

TOOAS LAS EPIFERMEDADES
DEL APARATO RESDIRATORIO•

PREVIEhE

FORTALECE
l05 8ROI1QUl05 rDULMOPfES•

EL 11`ISUPERABLE

MUJER...

JARABE

esve

Sin la GARZONA serás vulgar, indiferente,
antlgua y hasta fea.

Con la GAR7.ONA serás atracti^-a, sugestiva,
moderna y bellísima.

^QUE SERA LA GARZONA?
En breve, LA GARZONA
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I.-D. Eduardo Zamacois ha obtenido permi.
so del minisfro de Cracia y Justicia para ha.
bitar en un presidio. El escritor quiere docu.
mentnrse bien antes de hacer la novela que ha
pensado: una novela henchidn de realidad. Y
ya en lu prisión, se ha puesto el uniforme del
presidiario para sentirse más cerca, físico y
moralmente, de los hombres cuyas vidas nos ha

de relotar en su libro.

4.-Es una farea penosa la del escritor en esta
ocaslón. Ctrca de él gimen ofros hombres, y
sus anqustias, de las cuales ha de llenar él
las páginus de su novela, lastiman su sensi.

bilidad .

W1A^^IE ^^J mRD ^2A...

2.--En la soledad de una celda desmantelada, coñ ef terrible grillete
de hierro en los tobillos, Zamacois medita su novela: una botella de

coáac y unos cigarros esfimulan la fantasia del novelista.

3.- Poco a poco, !os personajes van surgiendo
de entre !as nieblas del pensamiento. EI escri.
tor obandona la mesa de trabajo, y como si
tratara de conocer mejor a sus héroes, erguido
en medio de la celda, fi('a ta miroda en el

mundo donde dlos viven.

6.-Eduardo Zamacols ha vuelto al mundo de
los hombres libres: de su estancia en e! presidio

.-Al fin, tras un lento proctso creador, e/ autor de ePurrto negro^ logra dár frae un conocimiento más pro/undo de las mi.
remate a su obra, y con infima deleitación lee la úlfimu cuarfilla escrita. serias humanas y un libro dedicado a las genfes

(Fotos Zap^ta.) situadas ^uera de la ley.
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La ca^a sc^hrevive a la tienda de canlpaiia
hrigo temporal, la tienda de campaña es la hermana menor de )a casa. tie
conformará usted con ayuella durante unos dias; pero no tardará usted en
buscar la casa para ponerse al abrigo de los rigores del tiempo.

Lo mismo puede decirse de los atributos de la vida cotidiana. Cada
cosa en ,u sitio, con su determinada destinacion v utilidad.

De igua) modo el reloj es uno de los objetos mas preciosos, Ilamado a
durar, coino la casa, mucho tiempo. Elija usted bien su reloj 1...

.-^dyuiera usted el reloj OmeRa, yue se burla de la usura del tiempo. Será su compa-
ñero mas tiel v le durará toda la vida.

'° para toda la vida"



P4ginas infantiles
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I.-A la cabeza de los per^:guidores va el famoso
Pupi/a de Lince, e1 mejor rastreador de la trib^, capaz
de seguir sin equivocarse la pista de una oruga sobre
una carretera asfaltada. Y así, al galope de sus Sri^sos
corceles, llegan los indios a la entrada de una tenebrosa
sclva virgea

. . .. ..... ^.^ c.,,::^^... . ^ct;^..^ .r., ;,r
^^rito de eswpefacción. Iian salido de la selva, ^ sin yu^
las huellas d^e los caball^^. se ha,y^an interrumpido un:
sola vez desembocan a un prrcipiciv abrupto. °, C^ím^
cs csto posiblc^", sc prcguntan cnn asontbm los '

estampa

Ir@CIMOCU ' "^? FPl5tt0/o.--! ^1 PIST ^ ^ Fitrl[) ••

/^ ^

IL-A1 Ilegar a este punto, Parpila de Lirtce se apea
de su montura, exarnina detetŭdamente el suelo y ex-
clama triunfalmettáe: "I,ala papa tata". (Traducción:
Sí, no cabe dNda; han entrado por aquí los fugiti-
vos.) En vista de lo cual, todos se internan en la selva
virgen.

V^^Cátno? De una manera que ellos no pueden eos-
pechar y que se debe al ingenio inagotable del grau
Pipo. A1 Ilegar a la entrada de la selva, nuestro hér,o;
ordenó echar pie a tierra, y una vez desmontados asus.
taron a los caballos, que se desbocaron y partieron al
galope.

IIL-Sin meter más rmdo e que ttecesrta una mos-
ca para posarse sobre un plato de natillas, los indios
recorren la selva De vez en ouando se detienen y pc-
gan su oído en tierra. Saben que tal es el deber inclu-
dible de todo piel roja que se respeta cuando pcrsi^*tte
a un enemigo.

^'L-Mientras taato, uuestros fugitivos se subían
tranyuilamentc a tuto de los más gruesos y viejos árbo-
les quc había a la etttrada de ]a selva. Esta ve^ Pipa,
contra su costumbre,abría la marcha. Cortw lue la sim-
pática percita era dos veces mona: por su moner±a y por
su agilidad.

\'lL-Desde su elevada p^^sición, nuestros aroigos pu- V[fL-Tantas etnaciones como habían sufrido, rrma- IX.-Cual gra,ciosa ardilla, Pipa salta de rama en
dicron ver, retenicndo la risa a duras pettas, c^^mo los tadas por la alegría de verse en salvo, les había abierto rama, y atm sc sicnte tan ategre de estar en salvo yne
indios, creyendo seguir stte huellas, iban siguiendo la de el atretito. Pipa--^y cómo no?-fué la priraera en sus- canturrea un cuplé tan pasado de moda como el de "i Iíay
sus caballos. Andaban a cuatro patas: pegaban ei oído Pirar etttre dos bostezos: "Tengo hatnbre." Y añadi^S qup verl llíay que vert..." Pero la canción sP le
en la tierra. En una palabra: hacían el indio cottw en sv resneltamente: ° l'oy a ver si encuentro por estas altu- atragatua. Ln qHe z+r no es un pajarillo preeisamettte,
vida lo habían hecho. ras algún pajarillo." sino luna panteral...

fContlnuor6 en el Prózimo wíoero.lTexto y dibajos de BARTOLOZZI
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^ 'árr^aos"
o rorr^ar^os' dá seví^la

COSAS DEL COMPADRE

PoR qué el compadre hizo aquello, eso no lo sabrá
él mismo nunca... lEl jalco que armb, lo que

revolueionó, el barullo tan extraño que promovfó en
la tabernita aquella de le calle Ferta!...

Verdad es que la tabernita ésta de la calle Feria,
junto a la plaza de abastos del barrio (plaza qu¢ a esta
hora de (a noche está obscura, cerrada y en silencio),
se presta a todas las cosas raras que se 1¢ ocurran a

un castizo alegre.
Allf el compadie habfa armado la de San Quintín...

Pero como yo iba allf a otra cosa, decidf apartar la
atención de él e iMerrogar a Refael.

ma. Un teniente. Un alfé^ez. Un cabo de gastadores...

y na má. Tos los demás son sordao. V a todo esto se k

yama la senturia.
-^Centvria de cuártos?
-De treinta y ocho. Este año va a tené sincue^.

ta hombres.
-Ya, ya es una cerrturia crecidita...
-Ya lo creo. Como que pocas senturias habrá de

sincuenta soldao.
-Hombre, claro. Lo Ibgico serfa que tuvieran

ciento.
-No, a eiento no ha yegao nunca la santuria ro•

mana de la Macarera...

RAFAEL MESIGUE INPORMAN•

DO ACERCA DE LOS «ARMAOSr

RAFAEL, EL GUARDA, QUE FUÉ

CAPITÁN DE LOS «ARMAOSr

Rafael, ¢I guarda nocturno de la calle Feria, grueso,
con una cara redonda, ingenua y apacible, se me queda
mirando muy fijo al preguntarle yo si recuerda de sua
ti¢mpos de eapitán de los «Armaos«.

--^Que si recuerdo? Eso no se olvida nunca. yUsté
sab¢ lo que son los «Armaor, mardita sea la má?

--No lo sé bi¢n. ^Son por oposición?

- No señó. Los «Armaor somos hermaro d¢ la
Virgen de la Esperanza, como otros hermanos cuaf•
quiara. Pagamos nuestra cuota correspondiente...

- Sí, sí; ya sé. Son ustedes esos caballeros que
salen vestidos de soldados romanos en la procesión de

la Macarena. ^Pero cómo se consigue un puzsto de

sofdado romano?
--Pos verá usté. La dirertiva de la Hermandá elige

capitán, que sic^npre é una persona de su confiansa,
y éste nombra los soldao y los jeie.

--^Vero los puestos no son por subasta?
--No señó; son por recomendasión. En tiempos der

Conde Urbina, cuando er Conde Urbina era a]calde,

él me mandaba, dc su pnño y letra, recomendasione .
pa qcz hisie^a soldao^ a gente suya,

-; ^h, yal 1' dígam¢, i,. uáies son los jefes?
-Po er capitán, dasdc luego, que é e^ qu¢ manda

-^Por qué {es llaman «Armaos«?
-LLe parece a usté que no lo van? Mire. Llevan

coraza, casco, rodela de metal blanco, lanza y machete...
-Sf, s(, recuerdo la vestimenta. La completan:

enagŭetas de t¢rciopelo morado, camiseta y medias
de la época, plumas blancas en el casco, un cinturón

de correa y sandalias.
-Eso es. yY sabe usté lo que vale todo eso?.

-No. Debe ser mucho.
-La ropa que menos, setenta duros. Cuando yo

era capitán me hise un traje que estaba valorao ¢n

siete mil quinientos reale. Antes, los «Armaosr, se

costeaban ellos sus trajes. Ahora se los costea la Her•

mandá.
--Oiga, Ly en qué s¢ distingu¢ el capitán d¢ los

soldados?
-Primero en el való y además en que Ileva gra.

baos en la co^aza el escudo de España, en el casco

un cintillo de pedrería y tres galones dorados en el

cuello. EI teniente, dos, y el alférez, uno.
-Me habló usted antes del valor del capitán. yEs

que exige valor ser capitán de los «Armaosa?
-Ya lo creo. Oiga usté esto que le vi a contá pa

demostráselo... Siendo yo, hase muchos año, gasta=
dor de los romano, estaba en las Delisias, zi pasaje

que estaba ¢n la calle Tetuán, cuando...

Un aguerrido copitán de los ^romanosn, de Sevilla.

Pero las últimas sílabas no las oigo. El estruendo
de una charanga que toca casi encima de nosotros se
echa sobre el diálogo ahogándolo. Rafael, el guarda,
me grita al oído:

-El compadre... C^sas del compadre...

"Yo miro al compadre, rodeado de la murga que te
toca furiosamente. Manotea y al pronto me creo que
es que dirige la música, pero después mc doy cuenta
d¢ que astá indignado. Con su bigote negro caido y

Cenfuria romana que /igura en el Sanfo Enfierro, de Sevilla.
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su dulce Rtajada+ sacada de quicio, protesta airado,
amenaza y manda callar sin que sé le haga caso.

-LPero qué le pasa?-demando a chillidos junto
a 1a oreja del guarda.-Este me hace un signo con
la mano dándome a entender que cuando se acabe la
música me seguirá hablando.

LA HA2AAA DE UN GASTA•

DOR DE LOS +ARMAOSr

Cuando termina la músiea, yo, acuciado antes que
nada por la curiosidad de lo anecdótico, le digo al
guarda:

-Cuente, cuente lo que le pasó siendo gastador...
El hombre toma su icaña+, la empina, paladea el

vino y acercándose más a mf ine dice en tono confi.
dencial:

-Yo, como sabe usté que pasa cuando la Cofra.
dia se retira, que uno se va vestio de sordao a tomá
un refresco o argo, me habta separao de los mio y me
había entrao en Las Delisias. Estaba yo alli, con m)
uniforme de gastadó, cuar.do de pronto miro así pa
un lao y... me quedé frfo. Mire usté, me entró una
eosa que 1'hubiera matao...

-yA quién, hombre?
-(A un señorito malage que la había venfo toman.

do conmigo desde la Macarena! Pero lo melo no fué
él sólo, sino que se le juntaron los otro que estaban
con él y la chufla aumentó. Bueno, er machete se me
salía solo... Me volvi pa ellos y con unas maneras mu
finas les dij¢ que aunque iba acorasao, la piel se me
estaba irritando ya con tanta puya, que qué s'habian
creido y que le iba a da a uno asf...

Un resoplido de )a murga amerazó estrargular
otra vez el relato. Pero ahora fué el mismo Rafael el
que volviéndose a los escandalosos impuso siiencio:

-^Se querís cayá?... Y. agarré-prosigue agarrán=
dome r mf para hacerlo a lo vivo-y me lié-y se

Los eormuosx
se rerínen en el ^col.

maor para contarse sus
l^arañas y planear ofras nuevas.

lfa, de tal suerte, que aunque no hace más que amagar me entra miedo-, pim,

pam, pim, pam... me quedé solo.

Y sokándome las solapas, con la cara bufada como de reciente y corajuda pe=

lea, retirándose solemnemente para darle más fuerza a la frase, hace esta conclu.

sibn que parece dejarlo satisfecho y comp2nsado para siempre:

-Y a1 aña siguiente ^ne nomhraron capitán.

«^Capifi^n, capifán
que vas a i ^rnLtirtir!+,

le canta uno de la reuri5n. Y, com ^ br.ndi_, ^':,Ivi_ndose .I glorie,o ex capitán,
todos dan vivas a !a V^rgen c!a la Macarena.

En e1 ardor del reeucrdo, ei guarda me : uer,ta todo aq^allu que ale^ra sn vida
de macareno tiPico.

-iNuestra Cofradéa! i^^o es lc m.is hermcsn que hay en el niundo! Mire us•
ted. Calvo Sotelo, un año que vinu en Se^na^^.a Sant;, a Sevilia. se .ntusiasinó
tanio con )os romar.os y sn colradía, que s^> rer;6^^ de He,mano en la h9acarena.
Mi padre, que ha sida _apit5n de Íos •^r.n3es^ durante ance años, hab15 cen
e{ Rey, y yo también, que era entonces r^,^co ;:ziaba de corpetíu d¢ la senturia.
EI Rey nos recibió en el Alcáza^...

iOh! También han bablado cor. tl prír.cipe de Bav;era estos héroes...
Y sisu¢, sigue este grar Rafael recezdando ef^méndes gloriosas: al mayerdomo

de la Hermandad, entonces don Manuel Aguilar Luque, don Alfanso YIl! le dió
nna vez las graeias por el eomportamiento d^ la centuria... La fundación de los
Komanosp data del r 8q^ (según Rafae{, icuidado!) Estos romanos, entre ellos,
se apodan ^Los Mambrusesr. Explica e) suarda que eso seri porque eonstitŭyen
una especie de dinastía y los cargos se heredan de psdres a hijos...

En medio de todo este berenj¢nal histórico que el guarda me suministra, sue.
na de nuevo la voz estentbrea del compadre que da puñetazos sobre el mostrs.
dor y ha desafiado ya a treinta.

-Pero, definitivamente, ^qué le pasa a este hombre? Fijese usted !a que está
armando...

-(Na!-me dice Rafael-. No hase na. Es que ha contratao la murga por gus.
to pa que le toque por donde vaya. Y ahora no está conforme con la cuenta...
(Cosas del compadre!... iAh, buen compadre!, romano de Sevilla, ^armao+ de la
Macarena: abusan de ti porque vas de •paisano». Si en vez de ir con tu traje co•
rriente te aparecieses ahora mismo aquf con tus brillantes arreos, colgando de la
enagŭeta morada el rutilante flequillo de oro, al brazo el escudo y el machete al
cinto, por los dioses que ninguno de esos lobos se atreviera a tomarte un mal
quinario... Pero... iAh, señor compadre, señor wrmaor!... (SÓIo una vez al año so-
mos grandes y poderososl...

He aquf un grupo de soldados romanos de la Hermandad dt !a Macarena, en el que,
FRANCISCO COVES

eomo puede verse, hay centuriones de todas las edades. ( Potos sanches det P•ndo.)



estampa

Dos niños, el uno un ehiquito como de ocho a nuevs anos y el otro un bebé.....

DOS CHIQUILLOS EN CUEROS

LA puerta est5 entornada, pero yo no
me determino a empujarla y a en.

trar sin más ni más en una casa desco^
nocida.

-iHerr Lichterfeld!..:-ilamo asoman.
do las narices al vestibulo-. jHerr
Lichterfeld!...

Nadie me responde. La habitacibn está
a obscuras y en silencio. Distingo, vaga n

mente, la gran chimenea, tfpica del hall
alemán, y también un enorme armario y
unos espejitos venecianos adornando pron

fusamente las paredes. Pero nadie aparece
entre estos trastos.

-jHerr Lichterfeld!...-vuelvo a !la n

mar-. iHerr Lichterfeld!...
^DÓnde diablos estb Herr Lichterfeld2

^Y su distinguida familia? LSe los ha tra.

gado la tierra?
A fuerza de alargar el pescuezo, hus.

meando en todos sentidos, acabo por divi.
sar una puerta entreabierta allb al fondo
de la habitación.

Me acerco a ella y doy unos go!pes con

los nudillos.
-Herr Lichterfeld...
Una voz infanti! suena al otro lado.
-Pase.
Empujo la puerta y avanzo, iniciando

mi cantinela:
-LHerr Lich...?
Pero me detengo estupefacto ante el

cuadro que se me presenta. Dos niños,
el uno un chiquito como de ocho o nue.
ve años y el otro un bebé que no debe
de tener dos, están tranquilamente sen.
tados en el suelo haciendo acompasadan

mente gimnasia de brazos. Y están...-a
una temperatura que hoy, z7 de enero,
ha sido en Berlin de ^4 grados centígra n

dos bajo cero-, están, icompletamente

desnudos!, con una corta y leve enagiiilla

por toda indumentaria.
A1 verme, los dos chicos interrumpen

su gimnasia y se me quedan mirando con

curiosidad.
EI mayor se repone en seguida. Da un

Sápido selto; se levanta y me hace una
graciosa reverencia, una de esas reveren=
cias que hacen los acróbatas en ei circo

a) acabar sus piruetas.
-Señor...-saluda con cómica grave.

dad.
-Ven(a-expiico yo un poco descon.

certado-; venia a buscar a Herr Líchter=
feld... ^Es vuestro papb, verdad?

EI chico asiente.
-Y también a vosotros. ^No sois vos=

otros esos pequeños atletas de que se ha•

bla estos días?
Mi pequeño interlocutor vuelve a asen.

tir.
Luego, eon -un aire desenvueito, de

hombre acostumbrado a la sociedad, me
señala una silla, y me hace oTra reve•
rencia.

-Perdóneme. Un momento.
EI momento lo emplea de una manera

muy rara. Levanta en vilo, con una sola
mano, a su hermanillo, que patalea y gru=
ñe, y lo deposita tranquilamente fuera
dei cuarto.

Después cierra la puerta y viene a sen=
tarse frente a mf.

-Delante de niños-me explica son n

riente-no es posible mantener una con.

versación
Yo no acierto a iniciarla. Estoy pas.

mado.
Y le miro tan atónito, que el mucha=

cho se echa a refr francamente.
-Es usted periodista, Lno?-me dice.
-Sf. ^En qué lo has conocido?
-iOh! Es fácil de suponer. Todas las

personas desconocidas que vienen a casa son o pen

riodistas o empresarios.
-Y, ^cómo sabes que no soy empresarioR

-Porque ha pedido usted permiso para entrar.
Rie a carcajadas viéndome cada vez más

asombrado.
-Si... Sf... Distinguimos a los periodisn

tas de los empresarios en que los perio.
distas piden permiso para pasar y los
empresarios no.

NO CONVIENE SER AMIGO DE PAPÁ

-Papá-sigue explícbndome el chi.
cuelo con su aire desenvuelto-no
tardarb en venir. Quizá le haya ofdo
entrar a usted...
-LEstá en la casa?

-Sí; no andará lejos. Debe de estar
escondido por ahí en algún rine ŭr,

vestido de mamarracho...
-EEh?
-Si. Papb le dice a mamá que debe.

mos acostumbrarnos a los peligros; que
es menester que no nos asustemos. Y nos

deja solos en la casa, y luego entra de pron n

to él disfrazado de espantajo, dando aulli n

os. Pero lo conocemos, Lsabe usted?, lo
nocemos y nos quedamos muy tranquilos

^iendo... Y otras veces envfa a amigos su.
yos, haciendo de ladrones, con pistolas y
puñales, como si nos fueran a matar. Y en n

tonces yo, pues les pego puñetazos en la boca del

estbmago, y mi hermanito les da patadas en las espi.

nillas, hasta que se van, quejándose, pero quejbndose

de veras, porque nosotros pegamos fuerte, ysabe us.

ĜI niílo prepara

ted?... A papá, claro, c,e ha

respeto; pero a los ami, les
ninguno quiere volver. {^r
crefamos que era algúrnigc
ponfamos a darle lo su;,

-Vaya, vaya... Pues me ,
amigo de vuestro padr¢, ^

Suenan fuera imos
y corre a abrir la puerlr

-Es papb.

HEPJ

Entra un alembn a^
tieso, dentro de su sev

Me levanto y le tie
me presenta como pericta e:
para EsrAMPA, un arti]
queños atletas, que en
hablar en Alemania q ĝ
Stressemann iuntos.

-iAh, español!-ex
cara resplandeciente d
españolea, en Munic
simpáticas! Y sencilla^
eran...

Su tono se hace gra
-Eran señores proó
-iAh!
-Sf. Me eryeñaron^

si

Me enseñaron a llarrx^
español, friiulein se dicse di

-^Señorita►-le apuyo.
Herr Lichterfeld m: la e
-No... Era de otrolo. E
--^ Joven?►-vuelvcrpua

otra denrostracldn. Ha sacodo una eadena y se la esfá arroll
a las mawos.



cemos nada a causa del
damos tales palizas que
a, cuando usted Ilamó,
de papá, y ya nos dis.

o, todo afeitado, muy .
obscuro.
rta en la que un amigo
pañol, deseoso de hacer,
bre sus chicos, los pe=
eses han dado más que
arck, Guillermo II y

err Lichterfeld, con la
. Yo he conocido unos

de la guerra. iGentes
r de que dos de ellos

s palabras de español.
jóvenes solteras... En

ce...

yo•
la c.36^^za..

IO. Era...
^punta ^ .

-No. No. Otra palabra... Otra...
Se da una palmada en la frente.
-iYa estál... ^(Gachf!s...
-LGachi?
-Sf, si-asegura Munfalmente-. •iGa.

chfl^.,. LNo se las Ilama asi?
-Hombre, como Ilamarlas, si que se

las puede llamar asf. Pero...
-LQué?
-Que a lo mejor no le contestan a

uno.
-LPalabra shockin;?...
Sonr[e y, sin dejarme responder,

me explica con cierto orgullo:
-No le extrañe que hable también

el inglés...
-eLTambién^ lo habla usted?

-pregunto bastante alarmado.
-Si. Es que he vivido algún tiem.

po en Inglaterra... A eausa de eso
procuro que la educación de los pe.

queñ^s...
Reparando en el chiquillo que, de pie

junto a nosotros, sigue atentamente la
charla, se levanta, lo alza en vilo con una

mano y lo deja en el pasillo. Luego cie.
rra la puerta y vuelve hacia mf

Se conoce que esta maniobra de arrojar la
familia al pasillo es costumbre de la casa.

-Procuro-sigue misteriosamente-dar a los
niños una educación a la inglesa. Desde pequeños
desarrollo en ellos el espíritu de iniciativa; la sereni=
dad ante el peligro, la fortaleza...

Lichterfeld es un hombre loeuaz. Y parece dispuesto

a darme un curso de Educación. Pero yo no he venido
a escuchar eso, sino a recoger datos para contar a los

So ss wbe en una mesa, para dominar blen /os dos pcdrussos, y alsa el puño

sobrs dlos. (Feaa Orrtw.l
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A1 verme, los doa chlcos lnterumpen su glmnasia y se me quedan mirando con curiosidad. .

lectores la vida de los dos pequeños
Lichterfeld, que son dos atletas extraordi.
narios. Asf que le ruego a Lichterfeld
padre que les permita regresar de la le.
jana región del pasillo en que se hallan
conftnados. Y los chicos aparecen de
nuevo, en la misma desnudez que antes.

LOS PUÑOS DEL NIÑO V LA CABEZA DEL PAPÁ

-Yo-declara el mayorcito-tengo
ocho años y medio.

-Y éste-dice el padre señalando al
pequeño-cumple ahora diez y ocho me.
ses. Hay entre ellos una díferencia de
edad de siete años exactamente: nacieron
el mismo día y a la misma hora... con
siete años de diferencia.

-Y, Lcómo se le ocurrió dedicarlos
tan pronto a los trabajos de circo?

-iOh! Ha sido cosa de ellos. Aficibn
de familia. Yo soy artista de circo tam=
bién: atleta. Y me entreno todos los dfas
en casa, levantando pesos, haciendo fle=
xiones, etc... Pues bien, los chicos, desde
que han podido gatear por el suelo, me
han imitado espontáneamente.

En cuanto a éste-sigue, indicando al
mayor-, mostró en seguida tales aptitu=
des que los mejores profesion3les queda.
ron maravillados al verle. Ahora ha Ile=
gado ya a ser un coloso.

El chiquillo quiere demost^ármelo.
Coge con la mano derecha, sola, una

pesa que hay en un rincón, una enorme
^nasa de plomo; la alza suavemente y
viene sonríendo a ponerla a mis pies.

-Vea lo que pesa-, invita el padre.

Me inclino sobre el bloque y leo: ^zs kg.s.

-Veinticinco kilogramos-confirma el

padre-. Y en caso de necesidad levan=
taría hasta diez más. Pero no -es conve.
niente que se esfuerce.

EI niño prepara otra demostración. Ha
sacado una cadena, una cadena gruesa y
fuerte, y se la está arrollando a las ma.
nos. Sonrie, saluda y, luego, agachando la
cabeza, tiende bruscamente los brazos.

Hay un momento de expectación. EI
padre, el fotógrafo, el hermanillo chico y
yo contemplamos al pequeño atleta.

De pronto, icric! Un chasquido. Y el
muchacho se yergue, mostrándonos triun.
falmente un cacho de la cadena, colgando
roto, de cada uno de sus puños.

- Ahora - dice Herr Lichterfeld al
niño - vamos a hacer lo de las piedras.

EI chico sale de la habitación y vuelve
trayendo dos piedras: una, grande, una

especie de adoquin, y otra más pequeña

Coloca el adoqufn sobre la cabeza del

autor de sus dias y encima del adoqufn
la piedra menor. Luego se sube en una
mesa, para dominar bien los dos pedrus=
cos, y alza el puño sobre ellos.

Yo brinco de mi asiento, espantado.
-iEh!
Pero la criatura, impertérrita, deja

caer el puño, con un impetu tremendo,
sobre las piedras y sobre la cabeza pa=
ternal. Brotan unas cuantas chispas... Y,
entre ellas, distingo las caras risueñas de
Lichterfeld y su hijo.

-Mire, mire...-me Ilama el padre,
quieto y tieso en su asiento, siempre con
las piedras encima de la cabezota.

Me acerco y veo la piedra pequeña rota
en dos pedazos.

-Tiene un puño envidiable, Leh?
-Sí, Herr Lichterfeld, tiene un puño

envidiable; pero la cabeza de usted es en.
vidiable también.

EI viejo atleta sonrfe, orgulloso de su
cabesa y orgulloso de su hijo.

los^ IcNAC^o DE ARCELU
Bsrlfa, enero de ^q:q.



Un cazador siberiono.

^
^ (as cosas fueran como

^. debían ser, los hombres
más arnados dc las mujeres, los
verdaderos donjuanes, serían los
pescadores de perlas de Ceylán,
los buscadores de oro de Cali.

fornia o los cazadores de Sibe=

ria. No hay que equivocarse. La

mujer ama las perlas, el oro y las

pieles, y guarda toda su ternura

para el hombre que sabe propor=

cionarle estas cosas, no por lo

que valgan en sí, sino porque

algo que Ilamaremos la memo=

ria de la especie, o mejor dicho,

la memoria del género, sigue

atribuyzndo al oro, las perlas y

las pieles la significación de tro=

feos que se conquistan después

de una heroica lucha en la que

el varón aparece dominando a

las bestias feroees o arrancando

sus tesoros al fondo de los ma=

res o a las entrañas de la tierra.

Claro es que ya no ocurre
así. EI hombre civilizado
consigue fácilmente esos
trofeos que conmueven el
corazón de las mujeres
só)o con aligerar su carte=
ra ante el mostrador de
una joyeria o una peleta=
ría. Pero las mujeres, por
esa memoria de la espe=
cie de que hablamos, al
reciblr hoy esas ofrendas
se olvidan de que su va=
rón es un buen burgués,
sedentario, temeroso, gor.
do y reumático, se con.
mueven y le entregan el
tesoro de su amor. No
nos hagamos, pues, ilusio=
nes. Si las mujeres fueran
absolutamente sensatas, si
se dieran cuenta de las
eosas, si no tuvieran esos
prejuieios ancestrales, no
nos amarían a nosotros.

Por eso me parece jus=

to hablarles de los verda=
deros héroes a los que
ellas aman de veras aun-
que no se den cuenta del
engaño que sufren al otor=

En Laponia.EI reqreso de !a caza con.
duciendo las pieles Draiosas.

La exporfación dt pieles en la U. R. S. S. La selección y tl embalaje en la pe/eteria cenfral Je Moscú•

La comisión rusonorueqa reunlda esie año tn INoxú para frafar de los problemas de la cazo y la venfa de pieles.
señores son los que deciden lo que nos van a cosfar las pieles que luzcan nue.s}ras mujeres.
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gar sus gracias a ese suplantador

que se limita a extender un che=

que o entregar unos billetes de

Banco al comerciante. Vamos a

hablar, pues, de los cazadores

de Sibcria.

.............. .............

Desde que comenzó la guerra

europea, el mercado mundial se

surtía casi exclusivamente de

pieles del Canadá. Las grandes

empresas canadienses se• encon=

traron sin la competencia de Ru=

sia y pusieron en valor sus espe=

cies más abundantes. Pero des=

pués de la guerra y de ^a revo=

lución, Rusia vuelve, poco a

poco, a reorganizar la caza y la

expertación de pieles siberianas

a Europa.

Las especies más comunes y

las que tienen mayor demanda

son sólo ocho o diez petit gris,

Esfos

marta cibelina, nutria, ar=
miño, garduña, gamuza-;
pero pasan de cuatrocien=
tas las ►azas que la coque=
teríá femenina entrega a
una persecución implaca.
ble.

Muchas de estas espe.

cies saben huir de tal ma=

nera la presencia de) hem.

bre, que sería imposible

cazar un solo ejemplar si

no fuese por el invierno,

el terrible inyierno, que

las haee salir de sus ma=

drigueras, escondidas en

picachos inaccesibles, y

bajar, empujadas por el

hambre, a sitios donde el

hombre puede posar su

planta. De aqui que la

gran época de caza sea

precisamente la época en

que la Siberia, bajo una

enorme capa de nieve, y

azotada por loŝ ventisque=

ros del Norte, a treinta o

cuarenta grados bajo cero,

es la muerte acechando a

cada momento a los que

se aventuran fucra de lu=



E'^tampo

Obreros soviétieos prepnrando y seleccionando !as pklu en Moscú.

gar poblado. Los cazadores han de avanzar heroicamente hasta los sitlos más
remotos para dar sus batidas.

Por lo general el trampero marcha muy lejos de las

últimas zonas pobladas para plantar su cuarte! general.
Este suele ser una cAoza que éi mismo se construye con
adobes o madera. Allí reúne sus pertrechos y sus provi.
siones para todo el invierno. Sepultado en la nie=
ve, perdido en aquella inmensidad, pssará muchas

semanas antes de que llegue hasta él ningún acen.

to humano. La caza no se reduce a atrincherarse en

el puesto y esperar. El trampero tiene que salir to.

dos los dfas a colocar los

cepos en los sitios estraté=

gicos donde ha descubier=

to sobre la nieve las hue=

Ilas de sus vfctimas. Hay

veces que para salir al

paso de las alimañas tie=

ne que alejarse veinte y

trelnta verstas de su ca=

baña, exponiéndose a despis-
tarse en la nieve y a perecer.
Las trampas y sus cebos tie.
nen que ser renovados cada dfa
y asf pasan el invierno aque.
Ilos hombres de epopeya que,
por toda defensa, tienen aquel
agujerito tibio de la choza se=

pultada bajo muchos metros cúbicos de nieve.

.......................... .....'.................

En la Rusia soviética el comercio de pieles está in=

tervenido por el Estado como todas las actividades co=
merciales. La venta de las pieles en e) interior del

país se hace por medio del nepman, o sea el comer.
ciente tolerado por la Nueva Polftica Económica de los
soviets, que explota al cazador como el negociante de

los pafses capitalistas. La exportación de pieles s¢ hace
por medio de los organismos oficiales, como todo el
comercio exterior de los soviets. Los tramperos, cuan=
do regresan de sus puestos avanzados con el botín,lo
entregan en las factorfas soviéticas que est5n goberna=
das por el sindicato pele=

tero.

^ Casi toda la exportaclbn

de pieles rusas se hace

hoy por Alemania. EI sin-

dicato de las pieles tiene

en Leningrado y Moscú

sus organismos directivos

y sus corresponsales en el

Extranjero puestos en

{Potos Erl^rt y Russ.Photo.i

MANUEL CHAVES NOGALES

EI pesajt y embalaje de las pieles rusas que se exportan a Alemania.

combinaeión con los grandes
n¢gociantes de peleterta de ta
Europa Central.

Las pieles, al salir de Rusia,
valen poco dinero; pero bien
pronto las ponen en valor los
capitalistas alemanes, y al Ilegar
a(cs escaparates de Ia Tauen.
zienstrasse o de la Rue de la

Paix, alcanzan esos precios fabulosos que Ilenan de orgullo a las
mujeres. Esa marta cibelina de veinte mt1 pesetas, o ese zorro
gris de diez mil, no han producido seguramente al cazador que
anduvo tras ellos por la hclada Siberia más de lo preciso para
alimentarse unas semanas.

.........................................................
^Ven ustedes, señoras, como es justo que dediquemos un re=

cuerdo a esos salvajes cazadores siberianos, sin los cuales no
tendrfan ustedes motivos para enorgulleccne al atravesar el fo.
yer del teatro arrebujadas en una capa de armiño que vale mu=
chos miles de pesetas?



COMBATE LAS ARRY6AS

jabóa

FLORES DEL CAMPO
(E! más dettrger►fe.J

Pastilla, 0,35. 0,75 y 1,25

FLORALIA

^160 DE ROSAS
^ (Líquido)

Para los Iablos.

En envase económlco, 3 ptas.
De lujo, 4,50

LOCIÓN N161ÉNICA
(SODORAL)

Deja e/ sudor sin olor.
No mopcha. No irrita.

Pr«io, 2,so

N 1 Ñ A S,

N 1 fYOS:

Muy interesante

Del q al zo del mes actual, los resi.
dentes en provincias, y del ^; al ;^ del
mismo, los de Madrid, podrán canjear
la envoltura exterior de cada pastilla
de JABON ^FLORES DEL CAMPO.
por los cupones numerados para el sor.
teo de magn(ficos luguetes que se cele.
brará el ; de abril próximo.

Los de provincias lo harán por co.
rreo, certificándolas como impresos y
dirigidas a Perfumerfa Floralia, Con.
curso lnfantil, Apartado qós, Madrid,
expresando claramente el nombre, ape.
Ilidos y direccibn de los concursar tes,
quienes recibir5n los cupones a que
tengan derecho.

Los residentes en Madrid realizarán
el canje en los almacenes de Madrid.
Parfs, seccíón de juguetes, en las fechas
ar^iba indieadas.

Para más detalles, pedJd las bases
imp^esas a vuestro perfumista o en los
expresados Almacenes.

0

lil

i1

LA MARIPOSA QUE
VOLÓ SOBR E U NAS
MEjILLAS. DE MUJER

Creyéndolas pffalos waves de /reseas rosas, repite hoy su ma.
drlgal, desde que exisfe la muravillosa trema.earmin

A R R E B O L
AL

JUGO DE ROSAS
Za mcís discreta, sugeslivu y permanente

En envase económieo, 2,50
de lujo, 5 ptas.

F L O R A L I A
M A D R I D



^iesl^a espalda y /a

de nueslros oes/idos

Lns señoras no tienen espaldaa, nos dice todavfa
alguno que otro de esos galancetes que culti=

van con deleite el tópico de la amabilidad.
Y, en efecto, durante muchísimo tiempo, no te=

níamos espalda, o era como si no la hubiéramos te=
nido, a juzgar por el poco caso que hacíamos de ella,
es decir, de la de nuestros vestídos.

Nos preocupábamos sólo de adornar el delantero,
como para que hiciera juego con la cara. Pero esta
antigua teoría ya se ha vuelto del revés; nos h^mos

P LI SA D O S m, ŝ̂^ , ,̀^R^^, n, d_a.
dado cuenta de que la espalda es, en realidad, la más
necesitada de adornos y de variedad.

E! nuevo principio (nuevo desde hace un nú.
mero considerable de años, en que viene imperan.
do con lógicas irtermitencias) se recrudece hoy, va.
liéndose de diferentes medios incesantemente reno•
vados.

No han desaparecido todavía (apenas decaen per=
ceptiblemente) las lazadas colocadas por detrás en el
cuello o en el talle• el vuelo colocado por detrás; el
movimiento plongeanf con o sin forma de cola de pavo
real; los descotes acentuadisimos en V o en U; ia li=
nea laveuse a estilo de 18qo; y ya la moda primaveral
nos echa ercima un verdadero alud de novedades y

Cstampo

resurgimientos que tienden en su mayoría a acrecen=
tar la importancia de la espalda.

Cierto que se advierten algunas timidas tentativas

para colocar el vuelo por delante; pero aun en tales

casos (que ni son frecuentes, ni puede decirse toda=

vía si perd^rarán), semejante atrevimiento se compen.

sa con ^algo ► por .detrás.

Este ^algo» puede ser un faldoncillo, una capaa o

un 6o%ro.
EI faldoncillo en cuestión es en cierto modo seme=

jante a) de los fracs masculinos, si bien más breve,
redondeado y con más vuelo, ya que se le suele cor=
tar en forma; bueno será que nos vayamos habituan=
do a su efecto un tanto cómico, pues Ileva trazas de
invadir con é^eito, además de 1os trajes de noche, los
de tarde v los trajecitos de sastre de fantasía.

Las capitas o esclavinas se Ilevan principalmente
en los abrigos de tarde, en los que a veces se ciñen
estrechamente a los hombros, terminando luego, por

detrás, en un pico suelto, y otras veces sz limitan a la
parte de la espalda, con más o menos vuelo, pero de=
jando completamente libres los brazos y el delantero.

Pero la nota má5 característica de la moda prima=

veral, la constituye quizá la r¢aparición del antíguo

bolero, que triunfa igualmente en los vestidos de día

y en los de noche, principalmente en los de encaje.

SALES MARINAS ESPECIAL PARA BAÑOS

M A R C A " E T A'`
D6 VlNTA !N PlRFUMlRIAat V DROdUlf1A6

DpNHO: Vlzayo. 7 .. M A D R I D .. ToKleno TOB00

La ocrriz
Mllr . Lam•

bert I uce a quí
u n vafido d e

popelina de srdo
gris perla, con
^nerviosr y M 6a
lero+ en la es•

palda . (crm=
ción ^Char.

lotte».J

En la mayorfa de los casos, la existencia del. tal

bolero está limitada a la espalda; por delante, forma

cuerpo con el traje y solamente va suelto a partir de
las costuras de los lados.

En muchos vestidos de tarde, se da el caso de una

absoluta, austzra sencillez, por delante, hasta el pun.

to de que se asemejan, vistos de frente, a los modes•

tos traiecitos mañaneros, mientras que por detrás

presentan la sorpresa de un sabio refinamiento de

corte y una complicación de drapés y enroulements nada

infer:or a las suntuosidades de los vestidos de nocbe.

Naturalmente, la línea general se traduce también

en los detalles y accesorios, principairnertte en los

collares largos, que no es raro Ilevar por delante ra=

E M I IV^A L EI tónico de la mujec Evita el dolot,
normaliza los trastornós. Farmacias.

santes con el cuello, mientras que por detrás siguen

la considerable abertura del descote.

En tales casos, el cierre del collar se cenvierte, na=

turalmente, en su parte más importante; su forma es

caprichosa, dominando la de pico, sobre todo para

acompañar los descotes en V, y se completan con un

flequito de perlas.

Es, pues, bastante natural que, desplazada la im.

portancia en los trajes, se renueve consiguientemente

todo el arte o ciencia de las actitudes de los figurines..

^Dónde están aquellos dibujos o retratos, de fren=
te, junto a los cuales se colocaba a veces, displicen^
temente, un croquis diminuto de la espalda?

Hoy son incontablvg los fiĝurines retratados o di=
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Al anunciar la revolución comercial que es^imos l ado, dura el rt°s ^^é marzo, hubo quien, desconociendo
^nuestro temple y decisión comercial, consideraba ' tásdca. tra o a• ero Ile aron las r• -fcocrt ^in ^rt , p g p imeras compra

doras y al ver que EFECTIVAMENTE.es os ven
l ^'

A MENO^•^E !°^ M^D ^PREC10

Nuestra volui^tad es muy fuerte, pero el í las compradoras aun lo va siendo más, por lu
que advertimos la posibilidad de que antes in arzo se agoten todos los géneros ofrecidos con^

EL DESCUENTO ESPEC L DE 30 POR 100

No deje para mañana su compra:

Sobre los precios marca^os, que ya son 30 por 100 m^ís baratos que los que mcrs barato vendan ,

HACEMOS UN DESCUENTO ESPECIAL D E 30 P O R 100
EN EL MOMENTO DE PAGAR EN NUESTRA CAJA

^ -^--` S.A.
CARRERA DE S . JERONIMO, 3G
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bujados de espaldas, v nadie piensa en adjuntarles un

croquis del traje, visto de frente.

Si acaso, a veces aparece la maniquí de perfil. Un
lado del rostro, la espalda de un traje, y ya está
comoleta la belleza de una mujer.

Ita eoolución de/

panfo de /ana

yQuién recuerda aún aquellos tiempos re=

motos en que no se habían inventado toda.

vía los tejidos de punto de lana o de seda?

^Quién puede siquiera concebir aquella

época «pre bélica+ en que la mujer no los

conocía y sin embargo-aunque parezca

mentira - vivía y se vestía como si

tal cosa?

yQué hubiera hecho la mujer si hubieran

seguido sin inventarse los tejidos de punto?

Inventarlos, probablemente.

En verdad que el jersey de lana es el más
flexible de !os tejidos; no se amolda solamente

al cuerpo sino a los tiempos y a las circunstancias.

Fué práctico y deportivo cuando asi lo requer{a
la moda, o sea la vida; al apuntar los primeros brotes

Vestido de crespón amarillo limón y crespdn blanco, con
cudlo ^écharpe^>. (Creación hMarfial et Armandw.J

Miss Josephine Dunn, con aderezo compuesto de sortl%a,
pulsera y pendientes de piedros azules.

de una nueva suntuosidad, él se hizo suntuoso tam=
bién, entremezclándose con hilos de oro y de ^plata.

Luego fué •muy exposición de artes decorativas+,
prestándose a toda suerte de fantasías geométricas
y a combinaciones fantásticrs de colorido.

Traje de jer.
sey, color ^bel=
qe+, con incrus•
taelones de %er.

sey en dos ma.
fices d e rojo .

1 (Creacidn ^/o.
seph Paquin.+)

Y ahora ya, cuando la consigna de Ia moda es ^fe=

minidad ►, él se feminiza tanto y tan bien que se fes.

tonea y se hace de encaje, porque los encajes hacen

furor y porque el arcaico festón triunfa, impre.
vistamente, en toda la línea.

(Fotos Ortis, Manuel Freres y Sabey.l

La moda en Nueva York: Traje dc jerscy rosa, con adórno
hecho a yanchillo, en tres fonos de roso.

^ORTIFICA LAS ENCIAS ^^^^:

La nueva

^/ ade^ero aru/

+excentricidadn viene de Nueva
York; pero por su sencill¢z y buen gusto

discreto es perfectamente digna de ser

normal y europea.

La ^profesional beauty+, miss )osephine
Dunn, ha lanzado la moda de que los
pendientes, la sortija y la pulsera for.
men un juego, y como el color azul
está a la orden del día, las piedras

cuadradas que eomponen este juego son
azules.

^Total, un vulgar aderezo? Si; pero con
el refinamiento ( aqui de Yanquilandia)

de que las piedras son exactamente del
mismo matiz azulino que la ancha lazada de

terciopelo que adorna el sombrero de fieltro de
miss Dunn.
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^ Ê a
Para su casa, para su oficina, Vcl. no admite e nadíe sin in-
formes. Para su salud, mil veces más preciosa, es en cambío
menos exigente. ^ Súfre fuertes accesos de Tos? Compra Vd.
cualquíer cosa: un remedio desconocido, pero voceado por la
propaganda. Que cueste unos céntimos.

Vd. procura evítar que un criado o un empleado le resulte
infíel. Evite también ingerir un remedio cuya posible impureza
arruínaría su salud. Si tiene TOS, exija 60 años de inmejora-
bles referencias.

Hay quien las tíene:

Pastillas
ae^ Dr. Andreu

^NUtvcio3^RoLDÓI^TC^

contra el catarm, la bronqnítís, e1
renma, los dolores de riñones y

d,e costado y demás enferwedades
invernales.

Para prevcnir tstoa males uae
nsted la seQnra coraza de un

EM P'LASTO
poroso americano
de fieltro rojo del

Dr. WINTER
NO PIDAIS un parche poroso para evitar nna imítación ineficaz.
pEDID un Emplasto Wínter con la marca registrada en la cubíerta.
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E! morrfe Castro, de Vi;o, en cl cual se bo descuólr►fo una imporfantísima ^elfaniaA romana.

1'ol^fil^
uCÉDENSE en España los descabrimientos arqueo=

lógicos, y cada dfa son nuevos elementos de
juicio que aparecen par^ la crftica histórica.

En este punto, Galicia es un verdadero Potosí de
inwlculables riqu¢zas. Y es natural. Es la parte más
avanzada de España rn el Atlántico; Ia más lejana
del centro de Europa y adonde, por consiguiente,

han tardado més en Ilegar las investigaciones.
No obstante, en ella hay vestigios de todas las ci=

vilizaciones que por España han pasado, pues desde
las incursiones frnicias, basta la época gloriosa del

Cristianismo, todos cuantos pueblos viajaron por los
mares, hasta aquí han Ilegado, dejando impresa su
huella en la lengua, en las creencias, en las supersti=
ciones, en los uses y costambres y en la arquitectura
del país.

EI morrte de Santa Tecls, sobre la antigua villa de
La Guardia, y que es rnmo atalaya que vigila la des=
embocadura del río Miño, está siendo objeto, desde

hace varios sños, de in=

teligentes estudios, pa=

cientes excavaciones y

cuidadosa vigilancia,

siendo e) resultado de

todo ello, importantísi=

mos descubrimientos ar.

queológicos, demostratiws

de que allf existió una re=

motisima población.

Y erá por eso, el monte de
Santa Tecla, lugar dc peregri=
nación para aficionados, curiosos,
artistas y hombres de ciencia.

Pcro áhora sucede que no sólo aque=
Ils eminencia de esta parte de la encao=
tada tierra gallega y de la hermosísima pro=
vincia de Pontevedra encerraba tesorm de ar^
queologia. También Vigo los tixne, y la ciudad por

Los arqoeólo;os que eaamiaaron la ecitaniaM dd Castro de Vigo, con el niñn Enrique Tenreiro, esfudiarrte a qwrn se
dek el deuubrimieirfo de lar primeros resfos arqueológicos.

Rcsfos
de cerámica

prouden►es de
los descubrimicrr/os.

todos tenida en concepto de moderna, puede mos=

trar antjquísimo abolengo, y no con ana, sino con

varias cifanias.

Descubrimiento fué este que, al ser divulgado,

causó la más grande admiración a los propios vigue=

ses, que no sabían, en general, que su prosapia ciu=

dadana se remontase nada menos que a las épocas

Prehistórices.

Fué ello del siguiente modo. En e1 monte del Cas=
tro, a cuya falda se asienta, y poco a poco lo va ro=
deando, la ciudad de Vigo, se están abriendo unos
centemres, o-unos miles de hoyos, para plantar ár=
boles y tenerlo en condiciones de ser un precioso
parque el día, ya cercano, er. que pase a ser propie=

TOS - TUBERCULOSIS - TOS FERINA
JARABES DEL DR. YILLE6AS
Recordadlos como infalibles

dad del Municipio, a cambio de un amplísimo solar
que éste cede al Ejército, para la construcción de ur
cuartel de Infantería.

Como• el Instituto Nacional de Segunda Enseñan=
za está instalado provisionalmente en las inmedia=
ciones del futuro parque, tos alumnos de aquel cenc
tro docente suelen darse anos paseos por el Castro.
Y uno de ellos, Enrique Tenreiro Múlder, hijo del
banquero e inteligente coleccionista de antigiiedades



don Agustfn, reeogib, de eatre la tiena sacada de al.

^ros hoyos, cmos pedazos de urámica que le Ila.
e^aron la atención. Se los Ilevb a su padre, y en ame

visita que este xñor hizo despufs al Castro, eompro•
bó quc sc trataba de ana antigua cifaaia, removida

y tal vez desbraída al eonstrufr, no el castillo aetaal,
qoe data del reinado de Felfpc 1V, sino otro mís au=
tfguo qae Ipbía en su luga^.

Hab16 la Prensa local, y también la rcgiorwl, dcl
descubrfmicnto; extmdibac !a notieia por doquies, y

tal faé d iuteKés que cl caso despertb y tanta la ;ente
qce acudfó a n2coger objetos antiguos, que el general

CHOCOLATES "LA AURORA"
PRECIADOS, 27. CONDE ROMAlIONES, 4

Caballero, gobernador militar de Is plau, x vió oblf.

gado a prohibir qac x tocase allf a nada, mienhas los

tfcnicos xñores Cuevillas, Losada, Diéguez y Filguei=

ra, enviados por la Diputación Provincial, no den su
ínfonne y digan lo qnc lu de haeerx.

Afirmábamos qne son varias las citatias que tiene

Vigo, y en efecto, cl P. Mayordomo, del Colegio de

)esuftas de esta ciudad, que'yr^abía. obxrvado ann

terformende la existencfa en cl mo^e del Castro de

materiales arqucológicos, manifiesta desde las ao.
lumnas del Fmo de Vi;o, que, además dc la cifaala
del Castro, hay otra en el moate de la Gufa, sitmdo

tambfén sobre la behía viguesa, y ana tercera en otro
monte may cercano a éste.

Por úhfmo, en las islas Cfes, que son un rompeolas
fnmenso que la Nataralea ha puesto delarde de esta

bahia, para haccrla tan abriaa^a como no hay otn
algcma, existen igualmenbe restos de antiquísimas po=

blaciones. No er va o nos dice la Hfstoria qce allf
destruyó jolio César a los valerosos óertnfnios, Y por

al;o los antiguos, enamorados de aqvellas eminenn

eia^, les Ilamarvn lslas de bs Dioaes.
Por otra parte, en las orfllas dcl mar, espeeialmen=

te en la costa, x han enco^ttrado a certtenares las
herramieatas de piedra de que nuestros lejanos aMe.

pasados x xrvfan; y el hfstoriador vigués don Nfoo=

L QuQ es mejor ^ara
¢l wtómago ^

sí ^a poaQa;i^ ^te^ _
como s^t^sto^naa^, dotor,
y ¢etr^eñ^im^¢satv o^ ca^í.^^

^^ ^Q " " tuiecus^cia ^
^

lás Taboada, hablaba en ^84o de monedas roman.s
halladas en el banio del Arenal.

Todo lo nral viene a demostrarnos que la verda=

dera Historia de] país galaico estí por escribir; que
esta parte dc la Península estuvo siempre pobladízi=
ma, pues si hoy la provincia de Poatevedra tiene una

densidad de eerca de ^ zo habitantes por kilómetro
cuadrado, ea la aratfgáedad two muchfsi^s ciad^

des, Y qce hay aquf un campo vastfsimo donde los

arqneblogos pucdeo trabajar a su ;asto y con fruto
abundaMe.

Por de pronto, los afictionados locales pueden

SOMBREtos BRAVE Mo^E^, i
mostrarles ;ran ca^ídad de trozos de cerámfca ro=
mana y prerromrna, recogida en el Castro y ot^os
mont+es dc la comarca vfguesa

Aye^^NO RODRIGUEZ ELIAS
Cronisti ofieW de la ctudad de Viao.

(Pobs PaeAeos.l

DIGESTáNI ĈO
DE L DR VECEtVT^E

^̀ \̂^̂ \u^u,wu,w^^^^umii7bl,iFl̂

^^ ^ ^^

^ %í^iy ^^ ,, , , , , , , ^ ^ ^ ^\̂̂ ^

.^u^ I
OSRAM •NITRA
` OPAL '
I^radeslsu,rb,^ ,
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Si quiere aated ganar máa y

me jorar sn sitoación Hecesi-

ta nna preparación eapecial.

hlERNtA
Sc Cura aie operar Con IM

CMPLA^TOSMOTTOM
Veota princ[patts tarmecNw
Wor^ta h.flhtf0 UrtoD^dt.
wurl. J1n^el, « - e.ec.le..

DEBILI DAD
e insensbilKiad sezual. Se cura
ndicalmrnte con las PERLAS
LEROY. Caja, nneve pesetas;
por correo, una pesela más.
F. GAYO50, AREFAL, z, y
farmacias. (t3)

Z^A PA TO S
Naeeae rebajaa

BOMAliORES, I6, VICI

Los qne baacan h

mayor resistencia

. .!1
' La '

Remington =`
12 •.

I

nnida a h operacibn
f1Ci1 y !a lSCrltari

ElOni^i, lIIVariab^C-

mcnie coanpran h

Remington 1L

Agaeias en ps prineipala
eilldada de Eapalia

Casa Remmg^aa.

A TODA ES PAÑA
Intereea saber qne el deepacho del Sr. Trallero sigae con
lae operaeionea de COMPRA, lIIPOTECA DE FIMCAB

Despaeha FIIPsNCABRAL, d0.

Por el Método I. C. S. de enxñanza por correspondencia puede nsted ad-
quirir, en sa casa, y sin molcstia alguna, los conocimientos que k fahae.
Terumos MAS DE CIEN ESPECIALIDADES, y hasta la fecha x han
matriculado cerca de CUATRO MILLONES DE ALUMNOS en la^

diversas escuelas de esta vasta irtstitución.
Marqoc usted con una cruz en el cupón dc abajo el folleto qbe k inhrese.

Le será rcmitido gratis por el

CENTRO iNTERNACIONAL 0E ENSEÑANZA
Aeeiia dd Coode de PeGahar,l7 -Apartado e5i.-)![ADRID

Dekóado es BARCELONA: D. Laia CracUs.-Balmes, 7^, }°, i.•

CUPÓN
CQR90S T E C 1P 1 C J$. ^leeáaiea, Sleetricidad, ñ[otorey Dlbajo, efc.
Ct>BSOS D E ID10))[AS. Alemín, Franáe, Inglés, ete. (eon aJada del tonágrato: de-

mestraciones gratattae^
CURSOS DS CO^fS6CI0. Contabilidad, Dlecanagraffa, Propraganda, ete.

Nombre __________ -------------- ^ ---------------------------------•---------------- ------------------------
Señas

CEREBRINO MANDR
CONTRA EL DOLOR

NUNCA PERJUDICA .- Grande triunfo del
CEREBRINO MANDRI es haber logrado en sus

TUNGSRAM
Nuevas válvulas fi[amento
de Bario, serie, 4 voltios.
No descuide la oportuni-
dad para adquirirlo mejor.

RADIO TUN6SRAM

W1uwo.-^fo^taa, 1^.
saRCEwffa-oj^llta^u., ^e.

asi lo añrman, recetándolo y usándolo para
ellos y familiares, obedeciendo a la mágima
patriótica de no usar nada egtranjero,
cuando tenemos mejor elaborado en nues-

tra patria. CEREBRINO MANDRI busca
obtener el máximo resultado eon el míni-

mo de substancia activa. Con los adelan-

Ma►ca

R•^^.eesd•

i

M E T R O D Y N E Eenpta en aNa wz

R O M E R O FUENCARRALr bs

35 años de éaito creciente independizar a los es- I
pañoles del uso de calmantes extranjeros que in- .

vaden nuestro mercado. Los señores Médicos

tos de la química moderna, calmar un dolor I
nada cuesta, lograrlo con una fórmula sencilla' ^APICULTORES!

I'ropietarios y Aflcionndos
es más difícil; esto se ve eonfirmado eon la expe- Pan ezplotardebidamente vnestras fincas yparqnea de recrea.

_ ensayad la colmeoa PEI2FECCIO^, única que reúne todas las cua-

riencia de más de 30 anos eon el CEREBRINO I Itdades, por su senciilez en el manejo y considenbie rrndimirnto.
\uestra fábrica es única en Europa y sus productoa no admiten

comixtencia. Yidan catálogos y detalles, para instalaeiones api-MANDRI.-Nunea perjudiea. ^ colas de cualquier importmcia, a La ^eJecr•n ^rferaltr
^ ra. 6. ^1.-Doctor Esqaerdo, núm. c7 dupdo. ( fmal Jorge Juan^

Madrid. Teléfono 5zzz5. Descuento según la importaoáa dr: Peai-
dos en colmenas.

UN CUTiS
DE PORCELANA

.ŭ a.r.ea atsa,.a s.r,. y tr.a.^.r^E.,.trY-
tits y .aAya^aut^. .t+teadri ^. i= BL ^OiO
a..tno.rse aa ysss lA

ESI^AL?E IdOlt?EAl[L1tICAPIO
re )^ILLA?

=.,e.ir.t. t.e.1, ..... .^.Y.>ieaR. rr
laa vW r^as^DraaY NtrsnY aet arp ^al..
YlYe. )tae. i ea efaa. t.ass a weetr.r. PldaL
ea IY rrllaaria.. BarrtaM. hY. a oa M1Ns
a. eerr« . atr. ,«tal a L.Het.naat.. ^_-
LLSi. Ap.rtaa• ósi. sared.a., te r..Wra

rraa.. Nr earrw e.rtttiYM
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LA C,ASA ApOi<.II^iAR hace gTandes reDatjas e in-U E B L E S vita a su numerosa clienbela a visitar su exposición:' N FA N T A S 1_ ___ __ ____ __ , _--_,_ _- __
-L I N O L E U M

6 p>L m.= res;aeas. Gmpiabanos, nates ^ Wumer^a, (
SEliRA.-T. t4S;z. Fne^tes. S. S,an ISereardo, z i

i

^^ ^ b anca, para seis ^vbiettos,
se..id. calf,.d^ ram.. c.f^. ^^an a^^ j^`^^"'^ ^'IKh grabada con inicia! o flo- .
res. Precio6o jarro tapa ní- ^

quelada. VinaEren pie niquelado q precwso cemcero, I
ii71 pkra^!! iiCuidadoll iiTodo Por SO peaetas!! No equivo-
carse. CARLOS VEI.ILLA, Co^oeFdie ^^ym, 1;,
^. P^ ^1oLo. Regalas práctieos a auestros

compradoirs todos bs días de la ^emana.

V E N D O C A S A S
Aeatm del al R^ l^^

^ a t^/M.M^
7 1^ la4 7^^TS ^>rKOS, faaTidades de pago.

DetaDes: GERARI^ Rl'FI)A, aRente para ryfsdmm dd Banop
frqwtecario. FI ?f^CARRAL, zz; de seis a ocfio.

INYENTO MARArILLOSO
para volver 1os cabellos blan-
oos a su ovlor pr+mitivo a bs
quince dtas de darse una bcibn
diaria Su a^eción es debida al
oxigeno dd aire, por b que
oonstituye una novedad IVo
mandia m la piel ni ta ropa
^ cas^ d^ere r^da-
mente. Ojo oon las imita ►ciones

y talsitiracionGS,

n^ v^rs ^ ron^s r,^rEs

Preparaciói cicetifiu rq^órada s la D'w^eodíe Gm

ral ae Sa.id.d. Hi.wi^ ta oarya ^ trasa. ^e

Iss Porea del ceero uódlada c>odta lo^ teiido+ Pilew.

.^ ^ ^ia^ aa ^r^. , o>,iD^a.A ^..,.^^
h d ^d.. Defid..aesdlc .vf^aie.

Pteci^ f,7s 7 1e.=s ^-

Vs>.ta a te^as parln: F^ Ca6a. D. Graciar.o Da^ti I

rrc. Apartado y^, GIBARA (orie^cl•-Ee IIlelñta, Ce.

mercial Farsaeé^ic^. Mirel 7azwi, +s-

^ESCOFINA LOSADA!
I,f pafeetada ^ aiReDre P3COPiNA tA:ADA '

lb ^ aaas gurdaa, l^l b afasdprodiyio^o dd maeda^^J ^
de eLarlatane^ En drogoería^ 1 aetoPéelieoa Por eaaFOr •
e.esor. val^et+S u Y^eA Dĉ l.aál►DA

^►su^^os
Y ClR^MICA
^^^ ^

nv^«^►

CASAc^Nza.►,cz

• • • •

• ^ ^ ^
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^ tQ/B/INAL DE L4 SANGR
^ Ĝ03 3G ^l `^^7C^C^L.̂Ĉ ^^^7 P^^,
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-^[aitaal, esta ntisma noche quizás, te lleva-
rán a wi calabozo.

' ^ufriré rnmo otros mnchos inocent:s-replicó
el obrero.

-^Y tn esposa y tns hijos?
-^Oh:...
-1 a lo ce^, no eres dueño de tn persona, per-

teneces a tn famitia.
F,stas razones, en vez de hacerle transigir, no

hirieron más que aumentar la desesperación del
indtrstrial.

I,ncas hizo un gesto de disgusto, porque empe-
zaba a convencerse de
qne nada consegniría.

-Hemos concluído-
dijo Luis después de al-
gnnos momentos.

-Te advierto q u e
dentro de una hora debo
responder clara y termi-
nantemente.

-\o contribuiré a la
perdición de una familia
honrada.

-;Es esa tn última
resolnción?

-Sí.
-I,as consecuen-

-Te cansas en vano.
-Tal vez pronuncias

tn sentencia de maerte,
la ruina y la deshonra
de tus hijas...
-;La deshonra!
-Si tú perecieses en

el cadalso, la mancha
que caería sobre tu nom-
bre...

-`o, bs mártires qne
dan sn vida por nna
santa causa, el hombre
que prefiere morir a ser
un miserabk, no queda
deshonrado; al coatra-
rio, su martirio y sa
muerte es un timbre de
gloria para sn famiiia.

-Fstás ciego...
-^Qnieres qne se rnn-

sen^e nnestra amistad?
tQaieres qne yo no te
odie con toda mi al-
^l

-PnC^eS SnpOllerl0.

-Pnes bien; no mten-
tes convencerme a qne

Lric ocdtf d
r^ft[O l^:f!

srs^.

rnmeta la nlás oobarde vr7lanía, porqne de otro
modo...

-Ya estás advertido, y annqne será grande
mi pesar cuando te sobrevenga ana desgracia, mi
conciencia estará tranqnila, porqne habré hecho
todo lo posible en ta favor y no será mfa la cal-
pa, si no has qnerido escncharme.
-Te agradezco la buena voluntad.
-No debes dadar de ella.
-^Qné harías tú en mi lugar?
-No lo sé, ni puede establecers^ rnmparación,

porqne son distintas mis circunstancias de las
tnyas.

-Todas las circanstan^tias son ignales cuando
se trata de proceder noble y honradamente: cnan-
do el hontbre ha de cumplir sus deberes, nada
mira, absolntamente nada.

--Sin embargo, es muy triste someterse a los
qae abusan de uno y dejarse morir sin más ni más.
Antes te he dicho que el papel de víctima, por gran-
de y snblime que sea, no me halaga: te hablo con
franquera, poryue fíngir rnntigo sería criminal.

-Pero di, I,ucas, ^es cierto que te has puesto
a disposiciún de nuestros verdugos?

-1^n cuerpo y alma-respondiú el bríbón rnu
el más repuguaute cinismo.

-iDios núo!--•
-No te asombres.
-jSi tu bueu padre levantara la cabeza!...
-JIe maldeciría y volcería a morirse, ya

lo sé.
-jOh!...
- Pero me han puesto en el mismo caso que

yo te pongo, yue es ígual a d°cirle a uno: «mata,
si no quieres que te ma-
ten^, y después de pen-

sarlo mny detenidamente, me decidl por lo prí-
mero. Además había otro mntivo muy poderoso
qne me impnLsara a aceptar las proposiciones que
se m,e hacían: el hambre, Luis, el hambre, que
es mny mala consejera.

-No, tú no puedes haber tenido hambre, por-
qne a mí no me ha faltado pan.

-Ya sé que cuanto tienes estás dispuesto a
partirlo rnnmigo.

--.yientpre te he mirado como a un hermam^.
-También lo sé.
-F.rttonces...
-Pero yo no he debido abusar de ti: bien mi-

rado, mía solamente es la cnlpa de cnanto me ha
sncedido, porque malgasté la modesta fortwia que
mi baen padre me dejó, y luego no he tenido la
^^rtud de trabajar. Recouozrn mis faltas y las
rnndeno: soy un miserable...

-jDios de bondad!
-Pero no se han borrado completamente en

mi alma todos los buenos sentimientos, aún yue-
dan algunos, y a pesar de mi depravaciún, no he

cometido el abuso de hacer que tú pagaras mi^
estra^^íos, socorriendo mis necesidades con gran-
de perjuicio de tu honrada familia. He ahí por
qué, en lugar de acudir a ti, he preferido ir hasta
el último grado en mis maldades.

Luis exhaló un triste suspiro y volvió a incli-
nar la cabeza.

Tan noble era su cor:^zóc, que casi se oh-idó
por c0114p1Ct0 de la horrible situación en que se
enrontraba, pensando scílo en la de su amigo.

Transcurrió largo rato de silencio.
-Todo te lo perdon:tría-dijo, al fin, con acen-

to apenado--o más bien todo te lo perdono; pero...
-Háblame rnn franyueza , de ti nada me

ofende.
-:lunque cometas todos los crímenes imagina-

bles, no me negaré jarri<ís a que tu mano estre-
che la núa; pero micntras te degrades hasta ei
punto de ser instrumento de nu`stros crueles opre-
sores, contribnyendo a la espantosa obra quz Ile-
va a cabo la más horrible tiranía... jOh!...

-Acaba, Luis, acaba...
-^Ii diestra no tocará la tuya.
-Por duro que sea para mí lo que dices, reco-

nozco que es justo; un hontbre como ttí se rebaja
y se deshonra mn la amistad de
un miserable rnmo yo.

-Aún es tiempo, Lucas, aún
es tiempo de que te regeneres.

-1'a es tarde.
-Tienes un amigo, nn herma-

no...
-No, no puede ser.

-Ven a formar partz
de mi familia, a mi lado
estarás a cubierto de la
miseria hasta el día en
qrre encuentres trabajo
rnn que vivír honrada-
mente.

, -Tengo que ser fiel
a los yue me han com-
prado, sí; tengo yue ser-
lo a la fuerza; porque a
todas horas hay nn pu-
ñal sobre mi rnrazón.

- Si yo me hiciera hombre
de bien, no me dejarían
vivir más de veinticua-
tro horas; mi traición a

esa gente la castigarfan como han cas-
tigado la de otros. •

-Pues bien; si te es imposible acep-
tar mi ofrecimiento, busca otro camino
para burlar sn venganza.

-No lo hay.
-Nuestros herr.:c4nos luchan por la

índependencia y la libertad, y derra-
man su sangre rnn nobk entusiasmo;
únete a ellos, y si te es adversa la
fortuna y sncumbes, tu sacrificio, la
espiación que tú mismo te impones,

borrará tns anteriores faltas, y al menos si tn vida
no ha sido dichosa, ta mnerte será honrada y tu
memoria respetable.

-No tengo miedo a la mnerte; pero tampoco
tevgo la snficiente virtud para morir oscnre^tido
en nn campo de batalla por sólo el placer de lta-
ber defendído nuestras antiguas leyes. Además, a
todas horas me espían y me sería imposible lle-
var a cabo mi propósito.

-5i te decides...
-I,uis, hemos cenado juntos por última vez;

apuremos el último vaso y separémonos, proba-
blemente hasta la eternidad, si bien ^allf no tengo
esperanza de verte, porque Dios dispondrá rnn
mucha justicia que 5atanás cargue con mi alma.

-jOh!...
-Bebamos. Lnis. bebamos.
Y Lucas vació su vaso y añadió:
-Ni tú has de rnnvencerllte ni yo a ti y, por

consiguiente, no debemos Inortíficarnos. A pesar de
todo, te quiero, y con Icaltad te advertiré que tc
guardes, porque no pasarán ntuchas horas sin yue
te encierren en un calalwzo.

Sin esperar respuesta se levantó el espía y sa-
liú de la taberna.
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I,uis ocultó el rostro entre las manos y quedó
inmóvil.

Algunos minutos después dejó escapar un ra-
gido de desesperación, y echando una moneda de
oro sobre la mesa, se pnso de pie.

Sn rostro estaba lívido y desfigurado hasta el
pnnto de que hubiera sido difícil reooaooerlo.

Sia deteaerse salió de 1a
taberna coa pasos vacilan-
tes.

CAPITULO IV

Lo qae determiné Luis

Ltjrg se etiu^amin(j a Sn

casa; pero taa preocu-
pado, tan absorto en sus
pensamieatos, que ni sen-
tía el aire húmedo y frio de
L^ noche, ni se aperc^bía
de los que a su alrededor
pasabaa; por esto no pudo
ver que, al salir de la ta-
bema, un hombre que es-
taba oculto en la inmedia-
ta esquina lo siguió.

No era ya su suerte lo
qne preocupaba al honrado
industrial, paesto que sobre
este punto ya se habia de-
cidido a sufrir todas las
consecuencias de su noble
padecer; lo que le hacía ca-
vilar y lo atormentaba era
la suerte qne aguardaba a
las das infelices en qnie-
nes Jnan de Vacgas había
pnesto sn atención.

-^Cnál debe ser mi oon-
dncta? -se preguntaba
I.uis.

Y Ia respuesta le hada
vacilar, y las vacilaciones
le hacían sufrir.

-^He cumplido con ae-
garme a lo que se me pedía?
Mi amigo Lncas tiene ra-
zón: mi resistencia no dará resultado algano favo-
rable a esas desgraciadas mujeres, porque naestros
verdngos son capaces de todo. Tal vez antes qne
salga el sol me habrán enoerrado en nn calabozo,
habrán hechó lo mismo oon mi famíqia, y, dueñas
de mi casa y sin estorbo alguno, cumplirán sns
deseos, y la hermana y la hija de las I,ancaste, se-
rán nuevas víctimas de la santa causa de nnestros
fneros y nuestra independencia. ^Debo avisark^s el
riesgo que rnrren?

Y así pensando, llegó a sa vivienda.
Sus dos hijos dormían.
Su e.sposa. que lo esperaba, no hizo más qne

mirarlo y Pregnntarle:
-^Qué sucede?
-Nada...
-Estás pálido, sombrío y... no sé lo que ea-

cueatro en tn semblante; pero sí es ]o cierto qne
no está b mismo qne siempre.

-He hablado con I,nras de la sitnación ea qne
se eacuentra el país y oomo la conversación no es
agradable...

-Algo más debe ser.
No-repuso I,uis, sentándose y apoyando en

nna mano la frente-, no es más; pero esto es so-
brado, porque tqai^ sabe lo que pnede suoeder
el dia de mañana? Según voy viendo, nadie está
segnro en sn hogar: no vale ser honrado y mos-
trarse indiferente a 1a cansa pública; no vale daz
prnebas de ser un vasallo 1ea1 del monarca arya
maao^ de hierro nos oprime desde nn oonfín de
Europa; todo es iafih7; cuando la mirada del hom-
bre cn^el y sanguinazio que aos gobienaa en nom-
bre del rry se fija en nno, aunque éste sea el más
inooente de todos, de segnro rueda una rabesa más.

-Pero todo eso ya lo sabáas.
--Sí, lo sabfa...
-^Tenres algo por ti?
-No hay nadie qne no deba temer.
-Por Dios^ijo la pobre mujer, temblando de

miedo-. explícate, I,uis; tus palabras me haoen
creer que alguna desgracia temes...

^iéntate, y escúchame.
-jDios mío, Dios mío!...
-Tranyuilfzate, porque hasta este momento, to-

dos son temores míos y nada más.
-Habla, I,uis, habla.
-Quien está en peligro es la desgraciada hija

de 7,ancaste y sn virtuasa tía.

-^Qné d;ces?
-I,o que oyes: me ezigea qne deje paso por

nnestra casa para intr^oducirse en la de e11a y Ps-
piarlas.

-Eso es infame.
^í.
-^Y qné has hecho?

-Me he negado.
-Biea, I,uis, bien: has obrado oom honradez.
-He camplido ooa mis deberes; pero oomo pue-

de snceder qne s^ejauLe determinación provoque
el enojo dd dnqne...

-jAh!...
-?Compm^des ahora el motivo de mi preocn-

^
-Sf, no solameate lo oomprendo, siao qae em-

piiezo a temblar_.. Hnyamas, I,nis, huyamos...
-^A dónde?
-Por de proato a Francia.
-^Acaso igaoras que el que sale de Flandes

sin licencia del gobernador es oonsiderado como
soldado protestante y castigado oon pena de muer-
te y confiscación de sus bíenes?

--Sí, b sé; pero si inmediatamente ponemos en
práctica nuestra determinación, cuando nos echen
de nrenos y nas bnsquen, ya estaremos fuera del

^ Ya nse ha ocurrido esa idea; pero es difící7
haoerlo.

-Piérdansc en buen hora todos auestros inte-
reses: ta salvación y la suerte de nuestros hijos
es b únirn importaate para mf. Sigac mi conse-

jo, y al despuntar el dfa huyamos de esta tierra
desdicbada

-Tan pronto...
-En tres o cnatro horas recojo lo más preciso

de nuestro equipaje, y el dinero y las alhajas qne
oonstituyen nnestra modesta fortuna. Tenemos
medios de salir de 1a ctiudad sin infundir sospe-

chas, y después no dejare-
mos de enrnntraz lo más
indispensable para conti-
nuar nuestra marcba.

Luis meditó.
-Bien-dijo después de

algunos momeatos-; arré-
glalo todo por si acaso em-
prendemos el viaje maíiana
mismo. Entre tanto voy a
participar lo que sucede a
la señora Bríg^da; mi oon-
ciencia no estaría tranquila
si la sorprendiesen por no
haberle dado este aviso.
Debe tener en su casa al-
gunos papeles qne la rnm-
prometan; porque ya sabes
la situación de sus parien-
tes, y advirtiéndoselo, hará
desaparecer todo motivo de
sosPecha. -

-^Y si alguien observa
que a estas hora_s entras
en esa casa?

-Por eso ao entraré por
la puerta.

-jOh!...
-Me introduciré por el

camaranchóa, y este abuso
lo justificaré oon mis egpli-
c^ciomes.

-Me parece bneno el
p^an; sin embazgo...

-^Qné debo temer asi?
-Nada--ooatestó la es-

posa del industrial, quedan-
do pensativa.
-^Crees qne no debo

dar este paso?
-Es nna buena obra...
-Y nn deber.
-Tienes razón.
-Posible es que m^e cues-

be caro el cumplirlo.
-Dias nos preiniará: así

habrá otras que en días de
conflicto se azriesgaen también para salvarnos. Z,as
bnenas obras no qnedan jamás sin recompensa.

-Pnesto qae tn opinión es ignal a la mfa, ya
estoy tranqnilo.

-No pierdas un momento: la señora Bntgida
ŝe aaresta temprano y será conveniente qne lle-
gnes antes de que se haya dormido.

-Voy, pues, y qne Dios me gu{e.
Y esto diciendo I,nis, levantóse y, seguido de

sn mujer, salió del aposeato, subió una esttecha
escalera, peuetró ea una habita,ción o más bien
desván bastaate grande.Y acercándose a una ven-
taaa, dijo:

-Deja la lnz ahí, baja por si atg^+Pn viene a
bas^►rme. y espera•

-Procnra detenerte lo menos postble.
-Así lo haré; pero no estés oon cuidado por

mi tardanza.
-?Por qué no I^evas la luz?
-Pueden verla • desde alguna otra casa miea-

tras atravieso el terradillo.
-Es verdad.
-Debemos ser mny cantas...
-Sí, sf.
-Y como el interior de la casa de anestra ve-

cina me es tan wnocido oomo el de ésta, fácí^-
mente llegaré al aposento donde acostumbra ^a
estar la señora Bríg^da_

No entres coa cvidado, sino haciendo rnido
y ann hablando para que te reoonouan en segui-
da, porque de otro nwdo pueden asustarse y grí-
tar, rnmprometiéndose ellas y comprometiéndonos.

-Así lo haré^ijo I,uis.
Y salió por la ventana, cayendu sobre lo que

ĉl llamaba el terradillo y que era el techo de una
de las habitac^oaes de la casa inmediata.

A pesar de qae la noche era rnmpletamente
obscnra, dió wn entera seguridad unos cuantos
pasos y encontró uaa pared.

Una vez allI le fué fácil buscar una puertecilla,
que no tenía hojas, y estaba, por consiguiente,
abierta, y por ella penetró.

I c..e:..^..s .. d M,:.. r... ^
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"^EffECTI"
EI más práctico y mb ewaámico. Sóio wk f 7f P^
ps. Pen^ttite varios millares de cartas, cjrcularcs, notas
de predos. música, elc., con un solo original. Ittformes
;rataites al concesíonarro exdtaivo: Flortián Delaado,
Mayor, núm. qs, Madrid. Solicito agentes to provin.

cias, con informes.

^iipnotiseo
Influencia peraonal, Snge^tibn,
Ocultiamo e Busionisaw. Ease-
iianza práctica y por cotreo. Es-
mbid -Crntro Psiqnico•, Víla-
domat. ^ot, pral. Barcclona.

Compre MACACO

BIOSEYENiIA
BoBcitamos activoa rcp^-
tante^, propagar tmpiMaate
prodnctoagrfaola in tenaiflean-
te pnodaceión. Fnerles oomi-

caa^ LA rArrrALU I•^. Ap.riado 4ose. lraarla.
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Yuestra Asma ^
reclama un romedio instaritánso. Un reme-
dio q^e, sin estorbar vuestras ocupaCiones,
calme en el acto tos horcibles suírimientos
del etaque asmitico. Un romedio que, ade-
mis, obre como un axcelente preventivo
cuando los primeros sintomas anuncian fa
proximidad det acceso.

Fuera de casa,fumad un CidarrFtlp Ba3-
sámico: en casa, haced. arder un Pape!
Azoa►do del Dr. Andrena. Desapare-
ceri al instante la anpustia y la opresióh de
pecho. la respiración se normalizari, per-
mitiendo al enfenmo una noche de reposo.

Papeles r Ci^arrillos
Azoadoa Balsámicos

ael Dr. ANDREU
^l% ^.J ^ ^1^ ^^ ^^% ^^ `^°-

CASA SANTIVERI
Unica es^ecializada en afimmtns vegaetarianos y
pars Régimen. Madrid, Plaza Mayor, 2¢ Barcelo-

na, Call, 22.

0 ^LAZ^AIEOES rAMILE^OS
Yaeiles,lbf idas sad+^tia, y Zapateria.

Barqnillo, nám. =i y Piaaonba, afa. i
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LIBROS A PLAZOS
sia f'tador. savimoa a csalqaia pant,o de F,spaŭa, libr^s de gastos de envio, los

que dessee, de caalqaier asateria y precio, mviando catáfogos gratis a quien bs
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Obtas qae desee.

SENAYE1^17E, Teatn eaa^itb0. 34 ALYAREZ QUINTF.RO (S 1 j.). Tn-
teoas. n3^tlca. 153 Pesehs, A Ma- ŭu osot^ieta. SO tomes a S phs,. ri^i-
as ie l0 pesetas, 10 por 100 an- ca, 150 pds. A^anes 4e H}Ras, al

omto. etes, tA por lN ade>ede,

GALDOS. NEyiwdbs Nadooales•'. ^16 BLASCO IBAfiFZ, 0óras ^,
tomes, rtistira, 138 ptae, A plame Ae 35 tomoa, rtistiea, 17s P^•, r k^-
10 ^as. al mes, 158 ^tas, ea rfisdq, meote eatmderaaAss, 210 ptas, A pla-
t2S m tela y 24o en pssta (eoataaer- ms h to *tas. al a^a. 1f2.s0 Ods. y

aaios eata eas eo aa tomo.) ZBt,SO }taa., ra0eetlvaaKnte.

PiERRE LOTL 27 bmos nsstiea. 1H-10 VERt(E.Otrasostqkta^,14 ta-

f04,50 ptas. A Olaans 4e 10 ^ al °^ ^^ ^^a^' ^
tA Nar 160 aumeata.

^• A}laras re 20 ^as• a^a,
ma,
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CII$1^TA CORRI$N1`E DB I.IBRF,RIA. Pida la apettnra de nna a sa favor.
Servicio cámwdo y tápido para reci-bir a sn deseo coalqnirr obra de la mater ►a
y precio qtte desee, hbrc de gastns de envM, a vaelta de eorteo de sn pedid,o.

pagaado el saldo de dicha caenta en peqncño plazo mensoai.

CREDITO EDITORIAL HERNANDO
APARTADO CORRE06 1.003, 1MADR[D. Peiayo, 44. Telftono I7330

Evita la cafda dei pelo, le da taer:^l y vigor

AlcoLoiato al Abrótano MacLo
^G.

e}(^^p CREC1<^ITE DESDE EL ! DE NOa
v^etr,erRe ne ak

iPremiad. ® vaei.. Eap^ide^
Venta exdasiva ea Yad^id.

La Akoholera Española, Cannea, 10
F.ar^ ^ ...a .. .r „^.

Cttidado con las imitaciones. a^,,a /d ^,e,,.

M A R A V 1 L LOSO
Y PRODIGIOSO 1NVENTO

I,oesCABFll_OS BI.ANCOS tomatán sapnm itivo oolor aataral a bs OCHO D1AS de asar el IN-
^lTB f'lDCB /'AL ^Ex^CA!NSUSTITU[BLE Ad i ŭ G AN, , pcem.a o con R D PRIR, CRI7-

CES y 1dEnAI^1S. No mancha absolutameate nada y por eao se usa eoa las mismas manoa, aano
cualquier B32I1111ÁTL\A. EI uso de esee ACREDITADISD[O ardcato no es pan b^bs eabdlo.s
de tal o cwl oolor. es únicamente pan devolver a los CABFJJ_OS B1.ANCOS su primitivo COLOR
NATURAL., COti TODA GARAhTÍA, nayan sido é^tos RUBIOS, CASTAfiOS oh^GROS, sin que
nadie pueda ni imaainatse que estéa teñidos. Sc óar^atiza también que no se caen los eabellaa consa
oso. Coneesioaario: fl.A Rl^^flaA, !i. .fi. Se veode m todas las perfamerías de Fspaña. P.ec^o,

6 y[o pesetas. con aoo ae ios de a ro pesetas óay ^ntidad sarroente pan an año de ^

i^ E R N I A s ^^NIKITABLE ARTE DEL PROF. PEDRO RA1^ON
a^ B>ISUS[.ro sl. TRASCS1tDSlcrsl. raoBl.sirs Ds
•-: eo i9^c^z Ti^srs>r»ialro Ho oPSesroeio -- •
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i.a celebre harina alimenticic^
1.A

FOSFATINA FALIÉR^S
quie da a los niños s partir de los T u S
aneses la fuer:a y Ia salud, es, adew^ás, el
afianeeto perfecto de los ane*niiados, ancianos,
eonvalecientes, a quss de la ficilidad de su
digestióa y de sus sirtudes fortificaetes.

E^Oyh la yran marea ^trada r•oSrFwt7Nw FALA^
da ttama ^mire.sal y daaooMar aa ias 1^a^iptg

^^ , a... ^.r...sa^... - raaa.
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QUIERE REJUVENECERSE.
aecer. taBudas. eaflaquecer.
carregir la naris, orrias, pecho.
capaldu l^iernas. nacer de^apa-
rear la calvi.ie. anicie, ar.a-
gas, noyor, cicatrices. pecas,
nunclm. roieces, retide^ aea-
viacionea, imperfecciones y de.

más defectos? Fscnl>;d
P£RFECCION HUMANA. V!-
LAD011[AT, toi, PRAL. r'

RARCELONA

DENTISTA
>^tnierionea ain dolor, 3 ptaa.;
empaates, 1Q eoronaa sro !!
qnilates, 7a deatadnrn eom-

piefas. 1>%.
B s s B A n s s; I[ontera, 4l

BICIQ.ETAS ^OT7'ON
3,50 aaa^,

IOftitoa NliieL
IMázleta liaereza.
lláiitoa saavirai.
llá:itna dqanda.

q.^.b sss. - aA^1au

EL CICERONE
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AL^VIORRANAS
DE TODAS CLASE& CURACION RA^IDA Y SE6URA coo h
MMADA ZECNAS ANTINEMORROIDAL. Ko es un simplc cal-
mante como otros prcparados. CURA YERDAD. Tubo, q,tíg po-
setu; ^'enta farmacias.-Xota: No encontrándola pídala al depd-

sito Eenenl, OItAN FARMACIA Y CENTRO DE ENECIFICOS

DE DANIEL REY 3ANCIMZr INFANTAS, 7, IIADRID, y se le
mriará ripidamcnte por correo s ree>Abolao.

LAXAHTE
sESCAxs^

Unieo y rvdader^ tras

arewto s^amode►b para

earresir totaloesb d etr^

firaieaRO ►aóitaaL

^ E,;m da r,^ p,rp.radn

^ ,,

^

.^ asr.ae Pn. wdn d ...an. Po< b c^,nn«r.e ^ d^
r^roaaa ^n rl

LA][A11?E BESCAIIISA
^I.ti^ a>b.r. .n prr^aa a a,a.n. dird ,ŝ to.p^

^ i.ofr.airw
Pwa.r a. todaa ea Far.a^w . t^en^.nr:n u.^n

R. >l..^a... s..e.^l. i C,.s^.ad..

25 LIBROS GRATIS
BIBLIOTECA PATRIA, regala z5 libr+os de Cervantes,
Lope de Yega, Caldcrdo, etc_, a cuantos adquieran un lote
dc cincuenta novelas, a pagar m doce plaws mensuales.
Pida, gratis, detalles, cnviando el Cupón a la Sucorsal de
Córdoba, Palacio de BIBLIOTECA PATRIA ( antes del

Duque dc Medíoasidnnia^. CORD`JBA,

D.

ProJssiów

SeAas

desea detalles, gratis, para la compra de un lote de nove-
las con derecho a z5 obras de regalo,

JARABE-^
^- DEYEN

L A X A N T E
Preparado con 7UIlI0 DE MAN7ANA FRESCA
Utilísimo en Ios adultos e INSUSTITUIISLE en loa niiws.

V ENTA F1V FARMACIAS
D.wlw+r E. DuraM (S C.^ Tetuin, ! r 1 t, MaAri/.

CUIDADO! Pedid JARAIfE DEYEN,
ft paque hay imitaciones. =: :-:

perfeeta eorrccción. C^eo Dese- por mdtuto cnn la abra "Me-
w tela, J.So cartonE. Pidi a canopafL", J1iRodo Práctioo
a Editorial Cdtnra, Roaellón htiynel. Cmtro pesens rúRiea;
rqó, Bamlona, o libreríaa seia pesetas tela. Fed:dla a Fdi-

COY el libro "iQuicre asted toriq) Cuknra, Roxllón, r;6,

aDrender a bailar % ", aDrrnderl Bareelona, o librerias.

en qnince dias tu^os los bailes ERI:PCJO\FS de los rri¢w
modernos, Dos p^tsetac, Provin- túransc ríyidamente oorv Depu-
eiar^':,So. Ltbrrria Yr<ez, Bol-I ntivo INfxitil >' Pasta ponr
u, to. Ir sa Cal.allero. De venta, drogue•

daa y
farmaciaa.

'

^+ ^} ^.
11 átLLOi =

9 Ptata

^ /^ ^:̂ ;..,
} \̂ c

Q b 1^ • ..<í`_
1_% ^

^• •, •^

,^ P OK E R ^`
u No.u tncAL cAw ctrrls o^txAOo

Distribuidor para el

tomercio e n Ya,-

^. CA$A ]. Yŝi

LA.SCO: P..e.j.s,

3. Por si aun está

libre, pida nstr:d la

exclusiva p a r a su

uuuad u provincia al Representente gcneral.

A R i U R O Y A R! N.-^OYA, NUY. 71.-^ADRID

TARIETAS POSTALES
ediciones lIARGARA, extrnso aurtido en brillo
con textos, bordadas, telegramas, caricaturas ^
fantasías. Precios sin rnmpeteocia, modelos pro-

pioa patentados. Unico fabricante y editor:
G. H. ALSINA.-]esús y María, 6.-MADRID

^N^^^i^^ ^ ^!̂ ^/:\^^^^; 6ó^ ^` óŝ°'
DIVERS09

REFOItd[A de letra, mótodo
Cots, es la oóra que le bará
tenr:r m^a erceelmte eacriura en
pao tirmpo. Seis Desetu. Pida-.
la a F.ditorial Cnhun, Rox-
Ilbn, y6, Baralona, o librcria;.

"\'AJILLAS VEL[LL.4', Con-
crpci^in Jeronima. r3.

F\TRAORDI\.\RI(1 s n r 1 d o
qvince minnton diarios. Iberiar
Antigva. San Juan, t. Buce
lona.

ORTOGR:\F1A, \fétodo Yráti-

eo ('oU (décinu rvliciónl. rn-
Sa rípi.lamc^xe a cxnlir eon

I\,\ rscnlrir Uoderwood,MAQL
sei• pcsrtas senunalea. Banti•
úmas. Die: aiwa ganntia. $us-
camos agentes. Apsrtado t.oqo.
Barcrlcru.

i ^SF:CA\(wRAF OS! P.>d r E i a
eacrib'r de 6o a too palabras

SELLO DEL

Dr FAIVRE
La Cajllia Ae

u1+t ssclo :
^s^

Ls OZTQVINOTEIIIIA Qus cestisss

el sello es Pres:r^art

![RJOR QUE LA QUIN1qdA

;NERVIOSOS! ;AGOTADOS!
La dcbiódad seznal, veju prematura, ay,rotamiento, impo-
tencia, c+Yerilidad y falta de vigor se enran y rnmbaten rápida
y efica:mente con la POMADA FUKTIFICA\TE ^trso ex-
terno); y el F.LIXIR GENITAI. •Rodríl,vea de los Ríos•,
tBnico de fama mundial, 35 aáos de Fxito; nunca perjudican,
Die: y quince pextas respectivamente, en Itxlas lati farmacias
7 droQuerías de Espaŭa: Gayoso y RorreR. Fa Itarcelona AI-
srna, P- del Crédit0. 4 y^Ka15, K. de las Flores, 14 Depóaa-

ta E DmSo. Madrid

Fábrica rel^tería dcl Czrmen
F.charpes, renarcls. Abrigos piel larRos, desde zoo pta
Seocibn especial para tnodititas.-CARMEN, 14. T. 1201.

FABRICA ^E CAMAS o0RA0At "T6AQflA°
(Nuetoa modclos, precios baratísimos

ATOCMA, eS.-MADRID

1QUEREIS usarue? FluEr'.ana I nida Puerta Angel, aJ, Barce-
Juo.ooo peu!sa; viuda 5^o.uno; loaa.
bitbafna 40o d^riaa rrnta. En- ^GRATISt Editorial l'td<nra N
viad aello JS cEntimot M. C1ab
of New York (Jporto),

ESTOS anancws, A^eneía Star.
Yontera, 8. TelEfano ca5ao.

ORTOGRAFIA Eapañola de
Igiesias. La mi^ prictioa ^ ori-
ginal. Nada de fraeea insulaas

iLA mrjor Lotería? Casam{en-I o eanva¢aartea, ni raortea ii•

to ventajoso. Realízaloa úniost. tmrios de otrw antorn. Pída-

mente :\panaM xr8.
Seáon. la a an libreru; compárrla eon

taa mdlonanas.
otraa obraa úmilarrs, 7 proee-

C.l]tAX.\S totngriticm aemi-
nnevas. J. lhlaado. Ribadeaelb.

da lnego en conarcnanc^a. Prr-
tio: ocbo pese0aa. For correo,

g.75• Celeceión Magiater. Ave-

re^atarf, j unto eon un eatUogo

de aur cxcelentea obnas, un
ejemplar dc "La Clave del Exi-

to". Pídalo a Editorial Cultnra,
Rosellón, ^q6. Baretlona.

LEA`TE oro. Arenal, tq. Geme•
Ina teatro, impertinentes Lnia
XVi. Gafas mala.

SENUILITAJ, ^querós caxaros
venta^o9ameM!? A^rartado `qtl.
Cabalkroa carreras dŭtinguids•.

LEA el Tratado Príctico de
Etiynrta y Distinc^ón Snti+l.

Cn,trv prxw r^,atica: .ria pe-
srtse telt Y"idalo a Edirorial
l'uknra, Roaellírn, tqb, Baroe-
lona, o libreriaa.

YELFTEKf\, llace rrlornu.
&,la, rt, Drincipal.

PAQT08

PA'L Ixatr, cun,ulta, ho^Deda-
je. Glorieta de Rilbao, r.

JOSF:FI\:1 Li.txx, llospcdajr
embara:ada, cunanlta recercada.
Pcz, t 9.

VICE\TA Cantaclara. FlnspeAa
jc rmbarradaa. San Joaqntn.
a. Tdéfono t3oq5,



mostette uara ^u^eres ^ eioos
ti1ucl ► ;t^ t nf^'rnl^•^l^ides c1^

lu` rli!it ► s. Y nttly espr'ri^ll-
nic^nt^• t^; r-a^ft!ititiri^c ► , sc ► rl de
hicl,!^ ^r ^^ll^, ^Iliri^cr^t^,cit"t!t c.1e-
fc^t frl^,^a dc• I^l m^lclrc tltlr^tn(e t I t^!;,
I^^!r;!it ► y lil I^l^^t^tltc i<i. ,^1tr^ctic t,;
f,^^^^^^,li^,t,l^ rt•^'^,{;t^^'lla^il^ mostelle ^^ ^;t
^)^lf^t%illf^lti y' Í^II i:llltl'ti }lt tr tii1 I! ^t'+ /^t

n,itriti\'^t, ^tr t,ít il tii};^'sticí!l, ;i! , i^ i^ít.°
za t`Ir vit,,nlin;,^ •, ,ri^ }^ru})i^•c1;,^1r^^ c1^•^
Illt(1XiC ^lrllc ^^ mósletie . tc ► tll.^ti„ Iltrly ÍI iu,
^'^`It^i 1(» Vt,Ill'tU^ (il' IaS l'flll).If;t/<l+l^i^.

f^.li 1:1^ 1icl,i t^; t ► u^'r}>^^ral^^^, mostette c1t'l^t
st^r t^! t"iili^ t^ ^tlilrle!^tt^, }^tl^s ;^t^tit•r^^'
lii^ ft,^^ri^!^ ^iri ^lunlt^l^^,,i fa fi^°i)^^.

1: ►^^ 1.^ ► ^ v^^^^s, mostelte t^ ^!irl^,t^t^
l'!ic^t7tllt_'llf^' r{ ri1t^^^il i;mt,, ,1^,'ir^1a ^ ^ +
I ► ut'rl^t fttrr{l^t^ it';r^ c1t' I„` ltu^'s„^. ,• ^^;t.!.
lt^I,li^,i(lilltl^ll, I:t!++, ^^^^'iilUtiii^^ ► 1)!t^t+ .!,^

c, ^tl^^ini^!llt^ mosÍe^le t's t^lrl,l^it.^r, ii:tli
l^l^lt ^ l'li lílti t'^,^i' ^\' CIIÍI'1'lllt't^ilt2t'^;

li\,!^ tit^^llltl^t'ti mostette})lretjC i! ,' ^

^1^: !^+ r ► I^is li^•rrl^l inf,,nt i^l.
uso. mostette f ► t!t't+^

1^,'^^:1^^t , 1:lilt/l i^111-.IrJtl'

^^;^ t'^tl^+i •^tS, 1'(,111O ;I!1•

.^t^ ^ ^^ ► cjt >j,t!i's tl^• t^'st^is,
•^ ^ :' !;iliciulc) t't„r ^l;;r,,t

+ ^I^,ti!

Vrnta ett f)royue^^
r,ac Far,ttactas

Ultramarittos.

Pstampa

`^N^IR^ y

BARCCLONA.-Joú Pastor remotando un quite, o/ últlmo toro, en su despedida
de novillero. ( Foto Badus^J

^ F.n el transcurao de la semana últi-
í ma no hemos registrado, aforiunada-
I mente, la ce!ebración de ninguna bece-
! rrada benéñca a cargo de las !lamadas
^ .
^ pruneras figuras, unas retiradas y otras
^ por retirar. Yero fas "retiradas" algu-
! nas vuclven al toreo activo, como Ca-
i yet^no Ordóñez y"quizás" también

Juanito Selmonte. ^ Al tiempo!
Yero en cambio, ha reaparecido en

^ Mála,ga el "I^Tiño de la Palma". y ni
j la Prensa ha gemido, ni en el 6rma-
, .mento taurmo ha surgido un nuevo

^ asuo, ni los pitones k han partido las

; ehorrcras dc la ca^misa, ni ha evolucio-

^ nado el toreo. Fué el da sitmpre: to-

^ rero y banderillero fácil. Arreó un ba-

^ ^onazo a su prQner enemigo y uua es-

I tucada "más a^lta" a w segundo. Di-

^ cen yue áe esle bicho cortó la oreja en-

I tre protestas del púbiico, pero lo que

^ no dicen es que, con la muleta, ni do-

I minó ni casmgó a sus rivales.
^ L.e acompañó "Chicuelo", que lu-
( chó con el peor lote y estuvo birn rn

todo, permitiéndase el lujo de dejarse
voltear en un quite, resultando con

' erosiones en la cara. y"Gitanillo de

Triana", que debutaba en España,

después de su triunfal cam,paña meji-
cana, y qne toreó superiormente con el

capote, hizo faenas adornadas y estu-

vo certero matando. EI ganado lidiado
I perteneció al Marqués de Villamarta

y dió btren juego.
la eutrada fué baetaote flojita.

x s s

Nos eztraña que Ricardo Gonzá-
!ez Ikve toreadas tres corridas seguidas
en Bazcdona, a pesar de ws desgra-
ciadas tardes y de eatar en vísQeras de
tomar la alternativa en la misma urpi-
tal. El etnp+^esario Sr. Balañá ha per-
dido los papeks, pues el hecho de 6r-
toar a un novil{ero-en vísperas de al-
teraativa - cuatro fechas eeguidas es
comro para quererle quitar la cabeza.

F! 3 dd actual Ricardo González y
José Pastor despacharon seis novillos

^nturubeños, con bravura y podcr, dan-
do lugar a que !os diCSlros iuesen
ovacionados alternando en quitea y en

algún que otro muletazo; pero, en cam-

bio, escucharon demostraciones de des-

agrado por ws faenas con d acero.

Las ovaciones fuertes se las Ikvó Joú

Pastor, al quebrar dos superiores pa-

res de las cortas al cuarto de la tarde.

EI poco público que asistió a la corri-

da salió disgustado.

Se celebró en Castdlón de la Plana

una corrida de toros, de Albacerrada,

eu la que el afiŭooado salió contento

y con las manos hinchadas a fuerza

de "tocar palmaa". EI ganado d'ró

buen juego, euxpto d segundo, que.

manso y di^fícil, fué adornado con la

negra caperuza. No le importó a Po-

saáa ras condicioues áei' astaáo para

rea^izar una gran faena de mukta, yue

fué oonstarKemenie ovaŭonaóa, y tirar

al buey, sin puntJla, de una magu'bca

estocada m lo alto.

EI púbrico, entusia:mado, otorgó 1as

dos orejas al elegante totero, y no con-

forme, pidro y obtuvo d rabo de la

victoria. En d otro enemigo también

fué ovacionado y dió la welta at rue-

do. Vakneia li y Féliz Rodrfguez

cortaron una oreja uda uaa, en sus

respectivos prmrcros toros y umtpliero^

w eorc^etido en sus otros adversarios.

s s s

Tamirién Mat^cial Lalanda se Ilevó

otra orcja m Barodona. Le acompañó
"(^Siurdo", que tuvo una tarde vul-

gar, y"Gita^Wlo de• Triana", yu-
luchó con el pear lote y sacó el partido

Qosíbk de sus tnemigos. Varios quites

y argunoa muktazos fueron belmootia-
tros. Matando. estuvo bieo en uno y
regular m el que oerró plaza. Los to-
ros de Villam+arta mamurrooearon bas-
tante y Ikgaron difíŭles a la m^xrte.

JERrzAt,ic^
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COMPOSICIÓN

^íar leew ^, eiee. eain^.; e^ re^aliz,
einss eeMi^.; e^ctrae. l^aeedie, trea miligramor,
extrae. iae^la ^aea, tns ^i1ilr^ l^M.
ciaa uutfili^.; aziear mentoanisde, eantiia^ srfi-

tiet+h ^ uea pastiNs

PRSTIIIAS RSPRIME
Curan radicalmente la TOS, porque combaten sus causas.

Caiarros, Ronqeeras, Anginas, I.aringitis, Bronqaitis, Tobercalosis pn^o^ar,
Aama y todas las afecciones en general de la Carganta, Bronquios y Pnlmones.

Las PASTILI.AS ASPAIME s^erao a todas tas aooei^as. por m oomposieión, qee tao panle ser mb racimal Y^ s$^ o[radabte Y et ser las
••••:^^• m q^ está mtseko el trasandental probknu de bs medicanerteoe babáioieos y w13tltes, qoe x conservat indef'midamente y mantknea íntc;rac suw
marsvi9osas ps:epicdades medióeaks para oombstir de v^a ra:aera coosc^te, riPida Y eficaz tas eafermedades ds Ias V IA.S REŝPtRATOR IAS, quc son 1a
eaw^ de TOS o SOf^CAC ION.

Las PASTILLAS ASPAIME son las recetadas por los médiccx,.
Las PASTíLLAS ASPAIME son {as preferidas por los pacientes.

Eaigid siempre las PASTILLAS ASPAIME ^ no admitir substituciones interesadas, de escasos o nulos resultados.

Las PASTILLAS ASPAIME se venden a UNA PESETA CAJA en las principales farmacias y droguertas; entregáodose al mismo tiempo,
gnfiritamente, una de mnestra muT cómoda para llevar al twlsilb.

ESPECIALIDAD FARMACEUTICA DEL LABORATORIO SOKATARG
Oñeiau deI Irboratat:io: CaOe Ta. Ii. BAACF.LOI^t/L-Teléfow SiíJ'!I.

Las PASTILLAS ASPAIME ae venden a UNA PESETA CAJA en las principales farmacias y droguerfas
de España, Portugal y América.

_ . es a.._ • ^ NOTA IMPORTANTF• Para demostru y convencer que los
rápidos y satisfactorios resnltadw para curar la TOS mediante
las Pastillas Aspaime no son posibles con sns similam y que
no hay actualmente otras pasLllas que puedan superarlas, el
Iaboratorio Sokatarg tacilita a las principales tarmacias, dro-
gnerías y depositarins de España, PortuQal y América, una eor.-
s(derable cantidad de cajitas de muestra para que las repartan
gratis a sus clientes que lat soGciten para ensayo, coo la pre-
sentación de este anuocio. De habrr agotado de momento las
uisiencias, para no teaer que aguardar a la reposición, también
el Caboratorio Sokatarg manda gratis díchas cajitas de Put"r
Ilas Aspaime a los que envíen el recarte de este anuncio acom-
pniiado de un selb de ánco cé^timos, todo dentro aobre fran-
qneado con dos céntímos.

ROLDOS TIROLES[S S. A.
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In^ormacíón ^rá^íca cie la actua^íáaci

^^^en
y notable
lTCrltM F.^l+

n e Jardis/
^weoe/a, cayo
wwc/o ^Aow ae
exribe sin /acbe►

RO1NA.-Las atowsas de Len^w apoñala dt ^La Caso de Fspoños qar firrour rectb/dos por nuedro embajodor, d siñor esfá obtenkndo on
Conde de !a Viñoza. ;rop ^to-

D. Jaioe Líri;o, carde dd Grove, %e^fe dtestodios de1 Prfa• MADR/D.-E/ minisfro dt Instructión Pública, Sr. Calkjo, rodeodo de los omdores que tomaron parte en la sokmne

cipr dt Asfrrios yarr►iguo profesor dd Rey, que ha fallecido sesión anivcrsitarfa sobre la cieacia fomisto, celebrada con aal ivo de la flesta de! Ange/ de las Ĉscue/as.

en Madrid. lPoto Contrsras y Vflaxea.> lFMO Benftez Cr+sux.^

SOR/A.-Los profuora y a/umnos de las Eundas Nwmalrs Soríaoas, qse fest^%roo M.4LAGA.-FJ Uóíspo de la dlócesis rodrado dc loa cstsdíawhs. Jupufs de !a foncióa

d día de Sauto Towós. tFom Cmv^^ rdf;iaw cdeirda d d"w de Saoto Tsmás. (Fo^o Asauera•t

Un^► e►claracíón
Doo CaJtáaDO Hernán Mugud 7 IĴ. Gye[an0 Her-

nán Bau^a^s, iiudo e Lno, respalr•ameate, de la

artista "Odette Vale^r", a)a qne ala^a Grias For-

d^eY ea an artícub publicado em uue+tro número 52,

nos escróen pi^mdo que haganos constar que

"Odette Vakry" marió "rodeada de sm familiarca".

Y no en m 6o^pital, caso deda nontm cdaborador.

Tamóién desecen dedarar qae e1 títnlo "Princesas
dc amor" qae Fordmy w, m couvieae a D' Fa-
geaja ña^aás (fal Aa !á namór! CIV1^ ÓC °Ude[-
te"), ^la coad "nuoca fab prmc^a de amur sino ^para
los suyos".

Con • gusto reco^o^ las manifeotaciones de los
Sra. i-ic^nán, a pesar de quc 8egaa más de ^os me-
ses óespaés de haberx pubiitaóo la uónica que ks
6a disgustado.

HOTEL PRINCIPE ASTURlAS
• w o w ^ o

E'^só^nicq r^io áf^ds. m^v eoe%rbble.

MiIY PRONTO

UdA mOBEfla Y U11A RUBIA



TEATRO LARA.-Simó Raso, Carmen Dfaz, Anfonlo
V ico y la Casfepn, en d tercer ado de ^La Edrdla de Don
Pepifoa, comsdia con la que d%oven y nofable periodista
/osf Téllez Moreao se ha dado a conocer como vw exo^
lente autor. La obra, puesta ea esoena con sinsular
aeierlo, e intuprdada por d arfe, sieawpr^e admira.
bk, de Carmen Díaz, mercció d día ds sr^ esfreno

nna calurosa acogida.

En la novela, puede el aator modelar a sa
gusto y con todo espacio la silueta psirn.

{ógica de sus personajes. No así tn la obra
teatral, esencialmente sintética, doade el
dramaturgo fia de tallar las figuras con

sobria y certera expresividad. Doblemente
meritoria, por ende, la empresa acometida

por un dramaturgo que resuelve plasmar en
ía escena un earácter cuyos debates de con.
ciencia se prcstan mejor al análisis minucioso
que a la exteriorización dinámiea. EI protagw
rista de Las hogueras de Snn Juan ve eompromen

tida gravemente su vocación edesiástica por las ase.
ehanzas de la pasión amorosa que svrge en sa eami.
no, violenta y avasalladora. Trianfa d amor con im^
tuosa exigencia. Mas
apenas han cedido
las primeras Ilama.
radas del incendio pa.
sional, la vocación re.
li;iosa se alza de nue.
vo, an;ustiada y exas•
perada, sobre el res.
coldo del pecado ro-
eiente. De haber sido
m5s simple el conflio-
to planteado por el au.
tor, el protagonista

mostraría mayor deei n

sión y sus actos ten.
drían, sin duda, otro

aparato de teatralidad.
Pero (uan Ignacio Lu.

ca de Tena, con pro.
bidad laudable, no ha
querído confundir a)

pmtagonista oon el hé•
roe. EI personaje cen=

tral de su obra, sujeto
a tas taras de su tem.
peramento y a las re.

acciones de su concien.
cia vacílante, es ante

todo un tomplejo hu•
mano. Los caracteres

enterizos Ilegan, sin

qaezas, en que la ra^n más íntima de la rnn=

eieneia no logra prevalecer sin que la enturhie

para sienyxe el légamo de una claudicaeión
trigicamente desenlazada.

Viejo tema es éste de la vocación religiosa.
Monón Lesrauf y Pepita fiménez son ante=
cedentes literaríos que cstán en la memoria
del espeetador má profano. Poede, no obs=
tante, ufanarse el Sr. Lua de Tena de que
en las ho;ueras de San Juan no haya una
sola situación, ni siquiera una frase, de sa.
bor reminisreate. Originales son por igual
en esta obn el oonflicto dramático, valero=

samente desarrvllado, y la fisonorr.ía de los
eeracteres, genuinamente autóctoncs. EI pil=

blico acogió con caluroso entusiasmo la obra.

TEATRO DE LACO=
MĉDI A.-Um sscena
dd ju;uele cómico ^yQué
fieues en la miradaT a, d e
Muñoz Secn y Píres

Fernández.

TEATRO ESLAVA.-Fi`uros dd soinde ar;er►lino ^Mnstofót• de J. de Roza y Disrépdo.

Cstom^

duda, m5s derechamente a!a sensibilidad de la mu.
ebedumbre; pero nosotros haílamos mayor fuerza pa=

tétiu en esta lucha dolorosa del hombre con sus fla=

y hubo de solicitar re.
petidas veces la pre=
seneia det autor en el
palc0 escénico.

LA RISJ1 ABSOLUTORIA

No lo hemos podido
remediar. Hemos reí.

do. Y hemos rtido mu.
cho. Los señores Mu:
rioz Seca y Pérez f`er.

nández no se propu.
sieron otra cosa al es=
cribir su juguete ^Qué
tieses en la mirado?

No hay resorte hila=
rante que ellos no ha=
yisn palsado rnn des=

enfado y hasta con
descaro en esta pieza.
iLfistima que 1a ple=
beya crudeza del len=
guaje avillane el diá.

logo oon giros e im.
precaciones taberna^
rios que ofenden el

oído y repugnan a to=
do espiritu delicado!
Por lo demás... ^He.
mos reído? No pode=

mos acfuar en calidad
de recusadores. L a
rnmpañía de la Come=
dia alcanzó en la in=
terpretacióu el máxi=
mo nivel de sus acicr=



Csfampa

TEATRO ESPr1AOL.-Qno de fos momentos oás infsresontts de ^Las hogueras ae San juens= comedfa droaática de Joen l^nacfo Loca de Tcno, estrtnada por fe compar3fa de
D. Fanando Dfaz de Mendosa con ertraordinarlo fxdo.

tos. Muchos apfausos.
Atgunas llamadas a es^

cena.

BUET^A ESTRELLA

Un joven periodista

que se asoma al Teaa
tm con amable talan.

te y excelertte fortuna.
Lo estrdla de Doa Pe=

pifo es obra que cau.

tiva por su sencillez.
No hay en ella otns

cemplicaciones síno las

que el protagonista se
crea por sf mísmo, Ile^

vado de su rnodestia
y de Ia nobleza de su
corazón. EI ambier^te
en que se desarrolla
la acción del primer

acto es un notorio
acierto. Asimismo son
muy donosas las esce.
nas postreras de la se.

^

ESLAVA.-tSeanros ^etiusr, comedia de Martfnez Sierra rnn fa que ha eelebrado sn bene/rcio Catafino Bárcena.

gunda ^ornada, resueltas con natua
ralidad y garbo singulares. Acaso el

último acto lleva una marcha dema=

siado lenta; pero el remedio no ofre=

ce dificultades; basta una ligera la^

bor de poda. EI autor de la come.

d:a, Sr. Télle- Moreno, escuchó

muchos aplausos y hubo de ser Ila=
mado a escena en bs finales de

acto. Los intérpretes pusieron gran
cariiro en ia obra. Carmen Diaz,
prodigio de naturalidad, de gracia

y de ternura; el veterano Simó
Raso y el joven y ya notable aetor

Antonio Vico incorporaron con

toda fortuna las figuras más salien=
tes de la comedia.

LAS CHICAS DE MARTÍN

Gonzá!ez del Toro y Moreno
Torroba, autores de Los guayobi.

tos, han unido sus esfuerzes para

servir adecuadamente los gustos
del público de Martín. Músico y
libretista han sacado triunfante su
propósito. EI público rió los chis=

tes de la obra y solicitó la repetí=

TEATRO MART/N.-Uno de fos cuadros más alegres de
Toro y Moreno Torroba.

ci5n de algunos números de la partitura, yue es alegre,

graciosa y pegadiza. Hubo eplausos para todos, espe=

Conocido es et crt.
terio, abiertamente ia=
vorable a las reivindi=

caciones sociales de la

mujer, mantenido de

antiguo por el Sr. Man

tínez Síerra. La nu¢va

wmedia Seamos fefl^

ces nos brinda un

argumento mbs en

apoyo de su tesís. EI

Sr. Martínez Sierra

procfarrta la igualdad

de derechos en el ma=

trimonio. En nuestro

concepto, la eomedia

supera a la tesis, ex=

puesta con mejor in=

tención que forluna

dialédica. Tipos, diá.

logo y situaciones acusan la mano
experta y el tino certero de un autor
que, ¢n el claroscuro de los pasajes
sentimentales, ha log.-ado siempre
singulares aciertos. No faltaren los
aplausos en el curso de la repre=
sentación, tanto en honor del au=
tor como ¢n lamenaje a Catalina
Bárcena, que celebraba su benefi=
cio. Participaron del mi ŝmo f:alage
la señora Satnrres, los señores Co=
llado y Hernánder. y la señerita
Leal.

FRUSLERÍAS DONOSAS

I^espués de su triunfe en obra

de tar recia envergadura dramática

eomo Todo un /an►bre, de Unamuno,

Enrique de Rosas viene a regocijar=

nos con esta amable y salad(sima

comedia titulada Aaro o una actr►z,

de Lazlo Fodor. Obra de fina traza

obmica, de f5ci1 humorismo, que er•

algún momento nos lleva, gustosa=

mente por nuestra parte, a los do>

minios de la puerilidad. Enrique de

(Fwos Benitez Cuaux.l Ros3s, abandonado a la espontanei=

dad de sus dotes cómicas, estuvo

cialmente, para las chicas de hlartin, plantel de lozanas de^icicso. Muy bicn asimismo A^atilde Rivera y el se=

bellezas, cerva alegria y desenfado cuentan con un ñor Bellucci.-ALBERTn MARIN ALGALDE

L I D O EN EL TEATRO (^EY ALf ONSO F'• r- C A I3 A K lti T
a^ A_^

Nicolás María Rivero, 9.-Tel. 18413. F>t, r e A N T^:
Todos los días TE de b,3o a q,tq, SOUPER a las t r,3o. Exhibición de las atracciones de fama mundial

IVON E CHRYSLER y SISTFRS i3ROP.^`.oi' i:^:. <; ,-^,s ^^^qcrestas.

•Los guayobifose, de Gonzá/ez de!

TEATRO LARA
Todos los días, tarde y nochc,

La estrella de doñ Pepito



esirnapa

MILES DE VISITANTES
áridos de oonocer nuestras usos y costumbres acudirán a la

EXPOSICIÓ]U IBE1^0-

A ryfER1GRJVA DE SE\tILUA
Muchos de ellos puede^ ser íuturos compradores de productos españoles.

^ANUMCIE EM L ^A EllPOSICION IBERB = AMERIC 14M9
y verá aumentar sua negoc^os.

n= ` n

Pida tarifas y det^lles ^ NEGOCIADO DE PtJBL1CIDAD:

Rudolf Mosse Ibérica, S. A.-Nicolás María Rívero,ll.-MADRID

Teléfono 15525
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Sucesor de C. Pereantón
(S. A.j

Cuesta de Santo Domingo, ^.-Teléf. ^ S8s^

M A D R 1 D

^íesta cie S^^n ^ec^ín

BARCEL011^'A= -La pintoresca ecolla^ de San Medin, que se or^niza tradicionalmenfe CARTAGENA.--^ruoo de pvents qae reeorrieron lascalles, vesiida^a coad típico troje
por esfa Epoca en /a capital cata/ana, dirigiéndose a/a ererita dd sar►to. de granaderos, anunciando /es procesiones de Staana Sauta de /a sCofradia Marraja» .

(Foto B^dosa.) IFoto Izquierdo.l

♦

ALI^ANTE.-D. Gaspar Mio%ar, gana.
dor de !a copa del Rey en las tiradas dt

pichón celebradas recientemerNe.
( Foto Bosch.)

Lunas biscladas para toda
elase de n.uebles.

Considerabies dcscuentos
sobrc 1os precios dc tarifa.

Rapídez en los trabajos.

T
SllC 1iR5AL:

Tn^antas, ^ y HortaJeza, ^S

TOLEDO.-La bella portada de la ^Casa
de Bá/samow , euyo derribo ha comenzodo, a
fin de consiruir la aueva Casa de Corroes.

(Fotio Rom^n.)

.

Objctos artístims para regalos.

Maroos, molduras y espejos.
Ytrinas - Cornuoopias.

SERVICIO ESPECJAL

PARA LA COLOCA:

CIÓN, EN EL ACTO,

DE LUNAS PARA AU=

TOMÓV I LE$

^emana ^anta en Carta^ena

^
CRISTALERÍA PARA

INSTALACIONES CO^

MERCIALES

..r^'

DECORACIÓN DE LU.

NA$ Y CRISTALES

OON ROTULACIONE$

MODERNAS

.^

ANUNC105 LU1^1^

N O S O S

.d'

CRISTALERÍA PARA

EDIFICIOS, BANCOS

Y OFICINAS

.B'

EI^IITICI11/
nenecua

ALICANTE.-D. Alóerto Sanmartín,
que ganó la copa dd Príncipe de Asturias

en !¢s tirodas de Pŭhów.
IFob Bosch.l

TOLEDO.-Uno sala dd Museo de Im
fadería, end Alcázar, donde se insfalará

d M^^ dd e;^^lra.
(Foto Rorpán.)

• ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

^

^

^.,° ^ó,^ rr

^^ P/^ TES Y s-^+MPARA PHILIPS S.A.E . MADRID: Prado,3o, BARCELONA: Górcega,222 ° w



SE Y^IN ZOS
QZITNTOS, JK.AD7jE...
En todoslos putblos españo/es se pueden
prexnúor atm dfw esceam anáb;as a
fa que reproducen nuestras /otos. Se ma► .
chan /oa mosos o xrvir ol Rty, y fa rrov/o
y lo madre x quedoa un poco trisfes.
Pero ni !a pena de la muchacha ni !a
cmoción de la vfeja von más aflá dt lo

que pide una despedida al em.
prender un lurgo vloje:la novia
sabe que podró casarx ea cuanfo
íl vuelva dtl xrvicio, y fu mo.
drt ha ádo decir que la den ►e
moza lo pasa muy a gusto en lo

ciwlod.

(FoWa Di^ Palsmo.)

^ Céntro de anuncios y suscripciones a es#ampa: Librería v Editorial Madrid.---Montera, 40
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